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•!• Esta antigua representación de la 

foca monje es el emblema de la 
Asociación para el Estudio y 

Conservación de la Foca Monje 
"IS/FER ". 
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Presentación 

La Comunidad Autónoma de Canarias acaba de recibir de 
la Unión Europea un importante espaldarazo en materia de 
conservación de la naturaleza . En efecto , hace pocos meses se 
han concedido fondos del programa LIFE para acometer 
diferentes proyectos sobre conservación de especies amenaza­
das de extinción en nuestras Islas . 

Con ser todos estos proyectos del mayor interés (lagarto de 
El Hierro, palomas de la laurisilva, pinzón azul de Gran 
Canaria, etc.) , ninguno resulta quizás tan emblemático como 
el relativo a la foca monje . 

Todos los canarios sabemos de la antigua relación que el 
hombre mantuvo en nuestras islas con esta especie hasta 
lograr su completa aniquilación y de la deuda que adquirimos 
con ella, entonces. 

Tenemos ahora la oportunidad histórica de pagar esa 
deuda. Este proyecto, cuyas líneas maestras se exponen al 
final del libro , representa el símbolo del talante que ahora 
mismo debería imperar en nuestra tierra: el de la esperanza. 
En las islas necesitamos mensajes de este tipo. No es posible 
vivir permanentemente anclados en la dinámica pesimista de 
que todo está mal y de que todo se hace mal. No es cierto. 
Nuestras islas, aunque no están en perfectas condiciones, 
reúnen aún extraordinarios valores naturales que muchas 
veces, quizás por verlos cotidianamente, nos pasan desaperci­
bidos. Y estos valores son los que proyectos como el de la 
foca monje vienen a reivindicar. 

Si todo va bien, es muy posible que dentro de un año 
tengamos varias focas viviendo en algún lugar de las Islas 
Canarias Orientales. Sin duda este hecho histórico representa-
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

rá un hito en la conservación de la naturaleza canaria y, como 
se dice al final de este libro, el que estos míticos animales se 
queden entre nosotros dependerá sólo de nosotros y de nadie 
más. 

Fernando Redondo 
Consejero de Política Territorial 

Gobierno de Canarias 
Las Palmas de Gran Canaria, abril de 1995 

- 8 -

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



Prólogo 

No pretende este trabajo ser un estudio relativamente 
completo sobre un mamífero cualquiera. La foca monje no es 
nada de eso, y por ello en estas páginas, de lo que se trata es 
de recoger, exponer y comentar cuanto se ha escrito o dicho 
acerca de ella , antes de que empeore y sea ya irreversible su 
precaria existencia en nuestro planeta. Desconocemos si este 
augurio llegará a cumplirse, Dios no lo quiera pero por ello 
creemos, dado el poco tiempo que tenemos por delante , que 
era necesario acometer cuanto antes tan ardua empresa sobre 
la misma ya que, para el gran resto de los mamíferos que no 
están bajo dicha premisa, queda largo tiempo destinable a 
que con tranquilidad se les observe, estudie y se escriba sin 
prisas ni pausas cuanto a ellos se refiera. 

Tras unas interesantes páginas que versan sobre aquello 
referente a su nominación vulgar y científica, se exponen una 
serie de datos que nos hablan de los orígenes de la familia 
zoológica a la que pertenece y de cuales son las otras especies 
que en ella le acompañan. Un gran número de folios está 
destinado a su actual distribución, país por país, pero ponien­
do especial énfasis en lo referente a su presencia atlántica, 
tanto en la actualidad como en tiempos remotos, discutiéndo­
se las causas, en su mayoría naturales que ocasionaron su 
dispersión, así como aquéllas artificiales que han provocado 
su regresión. 

En cuanto toca a su morfología, etología y demás temas de 
similar índole , se habla primero de dos aspectos tan llamati­
vos como son el de su tamaño y color, siguiéndoles el que 
describe su peculiar hábitat y movimientos que en éste efec­
túa, su comportamiento en él y en las zonas que habitual­
mente recorre; qué es lo que come, cómo se reproduce y 
finalmente cuanto se relaciona con su mortalidad. 

Para nosotros que hace medio siglo tuvimos la gran suerte 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

de observar una veintena de ellas en su singular biotopo de 
"Las Cuevecillas", constituye motivo de enorme satisfacción 
leer cuanto en estas páginas se relata y esperar con ilimitada 
ilusión que las conclusiones alcanzadas redunden en un 
notable aumento de su población y reintroducción en los 
parajes por los que antaño vivía plácidamente. 

Eugenio Morales Agacino 
Madnd,abnlde1995 
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Este libro está dedicado a todos aquellos que con su energía 
personal están haciendo posible en todo el mundo, la conservación 

de este magnifico animal; y muy especialmente a nuestros 
compañeros de ISIFER Luis Mariano González, Alex Aguilar, 

Esteve Grau, Víctor García, Kori y Teli. 
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Resumen 

Después de tres años de trabajo en la colonia de focas 
monje de las costas del desierto del Sahara por parte de la 
Asociación para el Estudio y Conservación de la Foca Monje 
ISIFER, hemos considerado llegado el momento de publicar 
un libro sobre esta especie. 

Pretendemos con ello hacer llegar al público en general, el 
conocimiento que hasta hoy hemos podido adquirir estudian­
do la más formidable colonia de focas monje que queda en 
todo el mundo, y el único lugar en donde la especie se com­
porta de un modo totalmente natural. 

El presente libro está basado tanto en datos bibliográficos 
como en nuestras propias observaciones. Han sido agrupados 

•:• La Asociación para el Estudio y 
Conservación de la Foca Monje 
"ISIFER" desarrolla sus trabajos en 
la costa del Sahara utilizando las 
más modernas técnicas. Dado lo 
delicado de su si tuación, es 
necesario controlar a los animales 
causándoles las menores moles tias 
posibles. Uno de los mejores 
métodos para ello es la utilización 
de cámaras de vídeo que, situadas 
frente a la entrada de las cuevas, 
retransmiten continuamente lo que 
sucede en las playas subterráneas. 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

en tres partes: la primera incluye la presentación de las tres 
especies de foca monje y su distribución en el pasado y en la 
actualidad. Termina con la descripción de la única gran 
colonia de foca monje del Mediterráneo y Atlántico que 
queda en el mundo. La segunda parte, basada en los datos 
recogidos por nosotros en esta colonia, está dedicada a la 
descripción de la especie y de su biología y ecología. Por 
último en la tercera parte se hace un repaso de las causas de 
la regresión general que han motivado su rarefacción en 
nuestros días y se define una estrategia para su conservación 
en el Atlántico, así como el papel que las islas Canarias pue­
den jugar en ello. 

- 16 -
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Introducción 

Los mares del planeta Tierra han estado poblados hasta 
épocas recientes por un total de 19 especies de focas (familia 
de los Fócidos). Una de ellas ya ha sido exterminada por el 
hombre : la foca del Caribe (Monachus tropicalis) , descubierta 
por Colón en su segundo viaje a América, y cuyos últimos 
ejemplares fueron vistos hacia 1950. 

De las 18 especies restantes, 16 pueden considerarse fuera 
de peligro e incluso abundantes. Sin embargo, dos especies 
cuentan con unos efectivos de tan pocos individuos que están 
incluídas en el "Red Data Book" de la Unión Internacional 

- 17 -

•!• Hasta mediados del siglo XX la 
foca monje era un animal típico de 
la fauna española de mamíferos. El 
gran naturalista español Angel 
Cabrera realizó este dibujo para su 
obra "Fauna Ibérica. Mamíferos" 
editada en 1914, que fue la 
primera representación científica 
de la especie en España. 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

para la Conservación de la Naturaleza (UICN) : la foca de 
Hawaii (Monachus schauinslandi) , con una población más o 
menos estabilizada en torno al millar y medio de ejemplares, 
y objeto de notables esfuerzos para su conservación; 
y la foca monje (Monachus monachus) del Mediterráneo y 
Atlántico. Esta última especie puede considerarse quizás 
como el mamífero marino más amenazado de extinción del 
mundo. 

El nombre científico con el que se conoce a la foca 
monje del Mediterráneo y del Atlántico en la actualidad es 
Monachus monachus. El autor de su descripción fue el 
médico y naturalista alsaciano Johann Hermann en el año 
1779. Este, después de tener la ocasión de observar un 
ejemplar que había sido capturado en el Adriático , com­
prendió que se trataba de una especie nunca antes descrita 
y la bautizó con el nombre de Phoca monachus que significa 
"foca monje". 

Sobre la razón de ponerle este nombre, se barajan varias 
hipótesis. Una dice que se trataba de una especie solitaria 
que vivía refugiada en cuevas al igual que en aquella época 
hacían los monjes ermitaños; y otra asegura que es por el 
parecido que tienen con una capucha las arrugas que se le 
forman a esta foca en el cogote y cuello , debido a la grasa 
allí acumulada y que se puede apreciar, sobre todo , cuan­
do gira o levanta la cabeza hacia atrás. 

Posteriormente, en el año 1882 y cuando ya se habían 
descrito y bautizado la mayoría de las especies de focas, 
Fleming clasificó a esta foca en un género propio, el géne­
ro Monachus, pasándose a llamar entonces Monachus 
monachus; junto con la foca monje del Caribe (Monachus 
tropicalis) descrita en 1850 y al que se agregó la foca monje 
de Hawaii (Monachus schauinslandi) en 1905. 

Sin embargo, éstas no han sido las únicas denominacio­
nes que ha tenido esta especie , sino que a lo largo de los 
años , numerosos científicos y naturalistas la han llamado 
de muchas formas distintas basándose en sus característi­
cas fisiológicas, en su área de distribución o en su 
parecido con otras especies. Entre estos otros nombres que 
se le han atribuido también a la foca monje 
citaremos: 

- 18 -
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

Phoca albiventer - Boddaert, 1785 
Phoca bicolor - Shaw, 1800 

Phoca leucogaster - Péron & Lesueur, 1816 
Phoca hermannii - Lesson, 1828 

Monachus mediterraneus - Nilsson, 1838 
Pelagocyon monachus - Gloger, 1841 

Phoca isidorei - Lesson, 1843 
Phoca crinita - Menis, 1848 

Leptorhynchus monachus - Giebel, 1848 
Heliophoca atlantica - Gray, 1854 

Por otro lado, a pesar de que el nombre vulgar más común 
sea el de foca monje, se la conoce también como foca fraile. 

Asímismo las lenguas propias de cada lugar tienen su 
peculiar forma de denominar a este animal; por ejemplo lobo 
marino en Madeira y Canarias; bou marí, llop marí o vellmarí 
en Cataluña y Baleares; veau marin en Francia; bue marino en 
Italia; isífer en saharaui; etc. 

Cuando se oye hablar de focas uno se las imagina entre los 
hielos de los mares árticos o antárticos ya que siempre se 
relaciona a estos animales con latitudes polares. Sin embargo, 
las tres especies del género Monachus, junto al elefante marino 
del norte (Mirounga angustirostris), presentan la particularidad 
de que son las únicas especies de focas que habitan en latitu­
des tropicales o subtropicales. 

A pesar de que la foca monje· se halla en una situación de 
protección legal muy estricta en casi la totalidad de los países 
de su área de distribución, la combinación de varios factores 
ha hecho que sea una de las especies que se encuentra en 
peligro inminente de extinción. Con una población de apenas 
300-500 individuos, repartidos en núcleos muy pequeños, 
considerados poco viables y con tendencia a disminuir, 
encuentra problemas para alimentarse, reproducirse y en 
definitiva, sobrevivir. 

A partir de aquí, cada vez que se mencione a la foca monje que vive 

en el Mediterráneo y Atlántico, la llamaremos simplemente "foca monje" a 

secas, ya que fue la primera especie que se describió. Cuando se hable de 

alguna de las otras dos especies de foca monje las llamaremos "foca monje 

del Caribe" o "foca monje de Hawaii". 

- 20 -

•:• Página anterior: Este pinnípedo 

pertenece a una de las dos únicas 
especies de focas sublropicales que 
quedan en el mundo y eslá 
protegido por prácticamente ladas 

las legislaciones nacionales e 
internacionales para la 
conservación de la vida silvestre. 
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Situaciones ocasionadas por el hombre , como la 
sobrepesca, que limita sus recursos alimenticios; el desarrollo 
turístico e industrial de las poblaciones costeras, que reduce 
cada vez más la existencia de playas y cuevas tranquilas y 
limpias que le sirvan de hábitat y la irracionalidad del hom­
bre, que mata a este animal indiscriminadamente debido a 
creencias tontas o simplemente con el fin de divertirse, están 
acabando con esta emblemática especie de foca conocida 
desde los tiempos de Homero, hace unos 2.800 años. 

- 21 -

•!• La foca monje es un animal 
adori1ble. Los episodios de violencia 
se reducen a esporádi cos 
encuentros entre machos que muy 
pocas veces llegan a tener 
consecuencias serias. Por el 
contrario, las focas se prodigan en 
caricias y señales amistosas que 
nos dan a entender su carácter 
amigable y confiado. 
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Parte I: Origen y 
distribución de 
las focas monje 
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Capítulo 1 

El origen de las focas monje 

En la actualidad viven en el mundo 34 especies de 
pinnípedos: 14 otarios (Familia Otariidae), la morsa (Familia 
Odobenidae) y 18 focas (Familia Phocidae). 

La familia Phocidae se originó hace entre 20 y 30 millones 
de años en la región que actualmente ocupa el sur de Europa 
y que por aquel entonces se hallaba en gran parte sumergida. 
Desde su zona de origen, en las entonces templadas aguas 
europeas, las focas empezaron su expansión geográfica a lo 
largo de millones de años, en tres direcciones básicamente: 
norte, sur y oeste. Las que se fueron moviendo hacia el norte 
forman actualmente la subfamilia Phocinae y son las focas que 
hoy viven en el hemisferio norte; y las que se fueron hacia el 
sur constituyen hoy la subfamilia Monachinae y llegaron hasta 
lo que hoy es la Antártida. Dentro de esta segunda subfamilia 
encontramos la tribu de los Monachinos, o focas monje, que 
engloba a las especies del género Monachus y que se estable­
cieron mucho antes de llegar al continente helado. 

Sin embargo, a pesar de que a las focas monje se las consi­
dera focas del sur, poseen la particularidad de no habitar 
aguas polares como el resto de las focas sino que son típicas 
de aguas templadas o subtropicales. Esto es debido a que , en 
lugar de emigrar hacia el sur, una parte de ellas permaneció 
en la zona de origen y otra parte emigró hacia el oeste. Esto 
último debió producirse en algún momento anterior a la 
definitiva emersión del istmo de Centroamérica (hace unos 3 
millones de años) que unió norte y suramérica, con lo que no 
encontraron ningún obstáculo que les impidiera alcanzar el 
Pacífico e instalarse en las islas Hawaii . De esta forma se 
originaron las tres especies del género Monachus: la que se 
quedó en la zona de origen, Monachus monachus, y las que 
emigraron hacia el oeste, Monachus tropicalis y Monachus 
schauinslandi. 

Todas ellas proceden de un género que ya existió en el 

- 24 -

•:• Página doble anterior. La foca 
monje es un mítico animal ligado 
desde siempre al desarrollo de la 

civilización occidental. Tenemos la 
obligación de cuidarlo y 
conservarlo mediante la adopción 
de las medidas necesarias que 
permitan su coexistencia con las 
actividades humanas. 
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Oceano 
Pacifico 

Antiguas áreas de 
distribución de las focas 

monje en el mundo 
! /¡ 1 

Monachus tropicalis 
ro wdms sch I ns/a 1 , 

Oceano 
Atlantico 

o. 

Mioceno (hace 14 millones de años) en el Atlántico norte : el 
género Monotherium. De él evolucionó Monachus tropicalis que 
colonizó el Caribe, y esta especie dio lugar a Monachus 
schauinslandi , en Hawaii. Más recientemente durante el 
Plioceno, el mismo género Monotherium pudo haber dado 
origen a Monachus monachus que se estableció en la costa 
atlántica del Sahara (incluyendo las islas Canarias y Madeira) 
y posteriormente, cuando se abrió el estrecho de Gibraltar, 
penetró en el Mediterráneo llegando hasta el Mar Negro . 

Las migraciones hacia el norte y el sur mencionadas ante­
riormente , son mucho más recientes (hace unos 2 millones de 
años) que la que efectuaron las focas monje hacia el oeste , por 
lo que las demás especies de focas son en consecuencia, más 
modernas. De hecho, tanto la paleontología como la anatomía 
comparada sugieren que el género Monachus es el más antiguo 
de todas las especies de focas contemporáneas. Una estructu­
ra oséa del oido , muy primitiva, demuestra que éste es el 
género menos especializado de la subfamilia Monachinae. Sin 
embargo , cuando se dice que es el género _"menos especializa-
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

do" no significa que no esté bien adaptado al medio marino, 
sino que por ejemplo son las menos capacitadas para la 
inmersión prolongada o a grandes profundidades, debido a la 
morfología de su región auditiva. 

•:• Las f ocas monje se silúan 
evolulivamenle en una línea muy 
primili va de pinnípedos que se 
manluvo geográficamenle en el 
área de origen de eslos animales en 
vez de emigrar hacia olras 
la/i ludes. 

Orden PINNIPEDIA 
Superfamilia 

1 

OTARIO IDEA 

Familia OTARIIDAE 
14 especies 

Otarios 

Subfamilia OTARlINAE ARCTOCEPHALINAE 

Leones marinos Osos marinos 

1 

Géneros 
Eumelopias 
Neophoca 

Otaria 
Phocardos 
Zalophus 

T 
Géneros 

Arctocephalus 
Callorhinus 

ODOBENIDAE 
1 especie 

ODOBENINAE 

Morsa 

Género 
Odobenus 

-26-

PHOCOIDEA 
Focas 

PHOCIDAE 
19 especies 

PHOCINAE 

Focas del norte 

1 

Tribu Cystophorini 

Género 
Cystophora 

Tribu Erignathini 

Género 
Erignalhus 

Tribu Phocini 

Gén eros 
Halíchoerus 

Phoca 

MONACHINAE 

Focas del sur 

1 

Tribu Lobodontini 

Géneros 
Hydrurga 

Leptonichotes 
Lobodon 
Mirounga 

Omnatophoca 

Tribu Monachini 

Género 
Monachus 

Especies 
\fo ,s 

~1. l.ll1.tHl1t~lUIIUl 

l\.f. trnpírnlis 
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Capítulo 2 

Distribución antigua en el mundo 

1. La foca monje del Caribe 

Las primeras noticias sobre la existencia de la foca monje 
del Caribe (Monachus tropicalis), fueron proporcionadas por el 
relato del segundo viaje de Cristobal Colón al Nuevo Mundo, 
en agosto de 1494. Según éste, su tripulación mató ocho 
"lobos de mar" en Alta Vela, una pequeña isla rocosa al sur de 
las costas de Haití. Estos animales fueron, con toda seguridad, 
focas monje. Su hábitat se distribuía a través del Mar Caribe y 
del Golfo de Méjico, incluyendo las islas Bahamas, las Gran­
des Antillas (Cuba, La Española , Pinos), las Antillas Menores 

Golfo de Méjico ~, 
1 

Islas Bahamas 

Grand 

Principales zonas del Caribe, en las 
que vivía la especie de foca monje hoy 

extinguida (Monachus tropicalis) 

'1 es A 
'1.IJr,z 

o "qs 

~ Ha~ O 
Jamaica 

Mar Caribe 
o 

~ Antillas 
Menores 
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La Foca Monje y las Is las Canarias 

(Guadalupe), toda una serie de diminutas islas coralinas 
situadas frente a las costas de Yucatán (Méjico) y una zona a 
medio camino entre la costa de Nicaragua y la isla de Jamaica. 
Esta especie de foca monje vivía seguramente en cualquier 
isla o playa remota adecuada a sus necesidades tal y como 
demuestran los numerosos cayos hoy existentes con nombres 
relacionados con la foca. 

Las matanzas llevadas a cabo por los hombres de Colón 
sólo fueron las primeras de muchas otras que se sucedieron a 
lo largo de la historia. En las Bahamas, por ejemplo, en 1707, 
los pescadores capturaron un centenar de focas en una sola 
noche. En el arrecife Alearán (Méjico), hacia 1675 se mataba 
un gran número de ejemplares para obtener grasa. En otro 
lugar de Méjico, el arrecife Triángulos, un explorador encon­
tró en 1856 numerosos restos (esqueletos, cabañas ... ) de una 
anteriormente floreciente industria de caza de focas, y en 
1886 fueron cazados 49 ejemplares en el mismo lugar. En el 
año 1900 se capturaron en sólo 5 días, 34 focas monje para 
llevarlas al Museo de Washington y en enero de 1911 se 
llegaron a matar hasta 200 individuos. 

Todos estos datos permiten concluir que la población de 
focas monje del Caribe era muy abundante en el pasado y que 
la caza incontrolada a la que fue sometida fue la principal 
causa de su extinción acaecida en los años cincuenta. 

2. La foca monje de Hawaii 

El antiguo hábitat de la foca monje de Hawaii (Monachus 
schauinslandi), era básicamente el mismo que hoy; es decir los 
atolones e islas denominados "Leeward Chain" y situados al 
noroeste de las islas hawaianas principales. La única diferen­
cia radica en que la isla de Midway, que en la actualidad sólo 
recibe esporádicas visitas de focas, fue también zona de cría 
en la antiguedad. 

Al igual que la foca monje del Caribe, era también muy 
abundante pero fue cazada hasta el límite de la extinción en el 
siglo XIX. Por ejemplo, una expedición de caza de tres meses 
de duración en 1859, regresó de Hawaii con 1.500 pieles de 
foca, y en 1842 se mataron 60 ejemplares en una sola isla y 
otros 60 en 1870. 

- 28 -
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Distribución actual de 
la foca monje de 

Hawaii (Monachus 
schauinslandi) 

Kur 
Atoll 

,, Mrdwa I ~· (,.) . 
.. ~; P rl .. 

Salmon .. • 
Bank 

Lts1an 
(1 , ... -
~ . ._.. 

l 

H nn R ef 

La n l. 
:;-. 

~"=IV (s.;) 
Maro 
Re if 

•. ,R , .. t Ban 

~-j Ga dn r Prnnacles 
. O:b 

·h~) ker I 
ne ·:!i_) .,.. íh a 

n at Shoal r;.íJ 
~ Kauaí 

thau ¡/) • Oahu 

Kaula • - ~·~·· Molokaí ,... Maui 
Lanar · 

Océano Pacifico 

Después de una parcial recuperación al cesar las matanzas 
desenfrenadas en el siglo XIX, hubo otro período de declive 
entre los años cincuenta y setenta que ha sido parcialmente 
atribuido a las molestias ocasionadas por la presencia humana 
en las colonias de reproducción. 

3. La foca monje del Mediterráneo y Atlántico 

La presencia de focas en el Mediterráneo, cuna de la civili­
zación occidental, probablemente siempre haya sido un 
hecho conocido por los habitantes del área, y muchos mitos e 
historias se han forjado alrededor de dichos animales. 

La primera referencia que se tiene de la foca monje es la 
que aparece en la Odisea de Homero, hace unos 2.800 años: 

"Ulises cubriéndose con una piel de foca, se metió 
en una manada de ellas y así alcanzó profanar 

los dominios de Proteo". 

También otros escritores de la antigua Grecia como Virgilio 

- 29 -

. Hawai1 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

(70-19 a. C.), Plinio (23-79) y Plutarco (50-125) escribieron 
sobre focas y evidentemente se trataba de la foca monje del 
Mediterráneo y Atlántico (Monachus monachus) . Asímismo, 
Aristóteles (384-322 a.C.) examinó un ejemplar cuidadosa­
mente e hizo una descripción muy precisa de su anatomía en 
la obra "Historia Animalium". Además, monedas griegas del 
año 500 a.C. muestran el dibujo de una foca, y varios distri­
tos y poblaciones han tomado su nombre de estos animales : 
la antigua colonia griega de Fokea, en la costa turca; el distri­
to de Fokis, en el golfo de Corinto (Grecia); la ciudad de 
Tjulenova (literalmente, "Villa de las Focas"), en Bulgaria; etc. 

Existen, sobre todo , cuevas marinas con nombres relacio­
nados con esta especie. Tan sólo en España hay al menos siete 
cuevas denominadas "del Lobo Marino", en Andalucía y 
Murcia; diez "del Llop Marí", en Valencia y Cataluña y 17 
cuevas "des Vells Marins", en Baleares, sin olvidar la Cueva de 
Lobos de Fuerteventura. En el resto de Europa se encuentran 
varias "Grotte du Veau Marin" en Córcega y Argelia; como 

Mauritania 

Francia 

Principales áreas de distribución 
actual de la foca monje (Monachus 

monachus) 
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Capítulo 2. Distribución antigua en el mundo 

mínimo siete "Grotta del Bue Marino" en Italia; en las costas 
de la ex-Yugoslavia se encuentran varias cuevas llamadas 
"Medvejedina" cuya traducción es "Osera" ya que a la foca se 
la conoce con el nombre equivalente a oso y también en 
Ucrania, cerca de Sebastopol hay una "Cueva de los Osos". 

Por otro lado, restos arqueológicos consistentes en huesos 
de foca mezclados con objetos procedentes de poblados 
primitivos, hallados por investigadores alemanes en algunos 
puntos del litoral español, demuestran la presencia de este 
animal desde tiempos prehistóricos. 

Su distribución histórica comenzaba desde los 20ºN a lo 
largo de la costa atlántica del noroeste de Africa, incluyendo 
las islas de la zona (A~ores, Madeira, Canarias y Cabo Verde), 
el Mar Mediterráneo y la zona sur, sureste y suroeste del Mar 
Negro. En total este área incluía 24 países desde Ucrania 
hasta Senegal. 

La intensa persecución humana y la creciente destrucción 
de su hábitat redujeron considerablemente tanto su área de 
distribución como su población, de modo que actualmente 
sólo 6 países pueden vanagloriarse de albergar todavía pobla­
ciones parcialmente viables de esta especie. Estos países son 
Grecia, Portugal, Turquía , Marruecos, Argelia y Mauritania; 
además de la gran colonia sahariana. 

El hecho de que en el Mediterráneo la foca haya convivido 
con la civilización humana desde hace varios milenios y que 
éste sea un mar relativamente pobre en cuanto a productivi­
dad (y en consecuencia haya poco alimento para la foca) , 
puede ser la causa de que nunca haya sido muy abundante en 
estas aguas tal y como demuestran las citas históricas en las 
que nunca se hace mención de observaciones de más de una 
docena de ejemplares juntos. 

Sin embargo, en el Atlántico la situación era muy distinta. 
La costa sahariana y archipiélagos como el de Madeira y 
Canarias , hábitats de la foca monje desde la antigüedad, no 
fueron conquistados por la civilización occidental hasta los 
siglos XIV-XV y crónicas de la época demuestran que los 
ejemplares se contaban a millares por aquel entonces. 

- 31 -

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



Capítulo 3 

Distribución actual en el mundo 

Como ya se ha dicho, en el mundo han existido 3 especies 
de focas monje. Sin embargo una de ellas se extinguió como 
consecuencia de las actividades humanas, y las otras dos han 
sobrevivido hasta hoy pese a las agresiones de todo tipo que, 
desde épocas históricas , han soportado sus poblaciones. 

l. La foca monj e del Caribe, Monachus tropicalis 

El informe fiable más reciente habla de una pequeña 
colonia presente en 1952 en Serranilla Bank, a medio camino 
entre Jamaica y Honduras. Desde entonces se han realizado 
varias campañas de búsqueda de esta especie pero no se han 
encontrado evidencias de su presencia. En la actualidad se 
considera extinguida. 

2 . La foca monj e de Hawaii , Monachus schauinslandi 

La distribución actual de esta especie se limita a las peque­
ñas y generalmente deshabitadas islas hawaianas situadas al 
noroeste de las islas principales de Hawaii, denominadas 
"Leeward Chain". En estas, las principales zonas de cría son: 
los islotes volcánicos Nihoa y Necker, los arrecifes coralinos 
de French Frigate Shoals, Pearl y Hermes, y los atolones de 
las islas de Kure, Laysan y Lisianski. La isla Midway, de la que 
se tiene constancia que hace 40 años era zona de cría, actual­
mente ha perdido este carácter debido a la existencia de una 
base militar desde la segunda guerra mundial y sólo se obser­
van focas ocasionalmente. En 1988 se registró un nacimiento 
en Kauai, la más occidental de las islas principales. Una cría 
marcada en marzo de 1986, viajó desde la isla Laysan hasta el 
atolón deJohnston situado a una distancia de 1.013 km, en 
menos de 5 meses. Se han visto focas monje en Brooks Bank, 
a unos 140 km de la tierra firme más cercana . Recientemente 
algunos individuos han sido observados a lo largo de la costa 

- 32 -

•!• Aunque la foca monje de Hawaii 

(Monach us schauinslandi) 

pertenece al mismo género que 
nueslra foca monje, sus 
caracleríslicas son muy diferentes. 
En French F1igale Shoals, donde al 
no ser molestadas las focas 
permiten aproximaciones humanas 
como ésla, se produce el mayor 
número de nacimientos de esla 
especie en lada su área de 
distribución. Eslos atolones 
coralinos eslán consliluidos por un 
conjunlo de bancos de arena en los 
que vive más de la tercera parle de 
las focas hawaianas. 

norte de Oahu y una cría nació en esta zona en 199 1. Según 
el último censo realizado en 1992 en las zonas de cría más 
importantes, se contaron un total de 1.449 animales. ,Sin 
embargo en este censo no se incluyeron otras islas mas pe­
queñas que probablemente hospedan alrededor de otros 100 
individuos, de modo que en la actualidad deben sobrevivir 
unas 1.500 focas de esta especie. 

3. La foca monje del Atlántico y Mediterráneo, 
Monachus rnonachus 

Esta especie todavía habita el viejo Mare Nostrum así co~o 
algunas islas macaronésicas y ciertas zonas costeras del desier-
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La Foca Monje y las Is las Canarias 

to del Sahara. Fue la primera especie de este grupo que se 
describió y la que ha dado el nombre genérico a las otras dos 
especies de focas monje. 

a) Distribución en el Atlántico. 
Pequeños grupos habitan regularmente tres partes de la 

península de Cabo Blanco en las costas del Sahara occidental. 
Uno de ellos se sitúa en la extremidad del mismo Cabo 
Blanco; otro a lo largo de un par de kilómetros de la denomi­
nada "Costa de las Focas" y un tercero unos pocos kilómetros 
más al norte. Dadas las dificultades de exploración del resto 
de esta accidentada costa, no se descarta que todavía existan 
más grupos hacia el norte y concretamente entre Tarf el 
Guerguerat y Cabo Barbas. Al parecer el Cabo Blanco es el 
límite más meridional de la distribución efectiva de la foca 
monje en el Atlántico, aunque sin embargo se conocen migra­
ciones más al sur llegando hasta Dakar en Senegal e incluso 
Gambia. En las islas Desertas (archipiélago de Madeira, 
Portugal), existía una buena población de foca monje que se 
ha visto reducida en los últimos años a un pequeño grupo de 
poco más de una docena de individuos. La foca monje era 
también un habitante habitual de las Islas Canarias principal­
mente de Lanzarote, Fuerteventura e Isla de Lobos. En la 
actualidad únicamente se producen visitas esporádicas de 
individuos procedentes de otras colonias. 

b) Distribución en el Mediterráneo. 
Existen muy pocos ejemplares de esta especie de foca en la 

zona occidental (Marruecos, Argelia, Túnez y Libia) de este 
mar. Por el contrario en la zona oriental (Grecia y Turquía) 
hay todavía densidades relativamente altas de foca monje. En 
los miles de islas de esta región, la foca monje vive aislada­
mente o en grupos de 2 a 5 individuos. También persisten 
muy pequeños grupos de focas a lo largo de las costas del 
Mar Negro y del Mar de Mármara. 

En los años ochenta todavía se tenía conocimiento de la 
existencia de algunos individuos en Cerdeña y posiblemente 
existan también algunos en Albania y Líbano. A pesar de que 
la foca monje fue muy abundante en el Adriático, principal­
mente a lo largo de la costa de Croacia, en la actualidad sólo 
quedan algunos individuos. Por lo demás desde la II Guerra 
Mundial, la foca monje ha desaparecido totalmente de las 

- 34 -

•:• Interior de la cueva más 
importante del mundo para la foca 
monje. Las rocas que se observan 
f rente a la entrada, caídas en 
diciembre de 1993, han mejorado 
muchísimo las condiciones del mar 
en su interior; disminuyendo la 
fu erza de las olas al rompe,: 

costas de Italia, Francia y España incluyendo sus islas; así 
como de Chipre, Malta , Egipto e Israel. 

En la actualidad sobreviven únicamente entre 300 y 500 
individuos de esta especie en todo el mundo y su número está 
disminuyendo muy rápidamente. 
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La Foca Monje y las Is las Canarias 

Distribución y abundancia de la foca monje 
en los diferentes países ribereños 
del Mediterráneo y del Atlántico 

Según los últimos datos expuestos en 1994 por el Programa de las Naciones Unidas 
para el Medio Ambiente, la abundancia y distribución actual de la foca monje en toda 
su área de distribución, es la siguiente: 

• España: Completamente desapareci­
da tanto de las costas peninsulares 
como de las islas Baleares y Canarias. 
Los últimos lugares conocidos, 
frecuentados por la foca, fueron los 
litorales de Alicante y Murcia de 
donde desapareció a principios de los 
años 50 aunque existen observacio­
nes de individuos aislados, segura­
mente procedentes del norte de 
Africa, en los años 70. La última 
constancia que se tiene de su existen­
cia en Baleares data de principios de 
los años 60 y la última observación 
aislada se produjo en el año 1977 en 
Cabrera. En lo que respecta a Cana­
rias, la foca monje se extinguió en 
1920 aproximadamente. La última 
observación de un individuo, proce­
dente probablemente de la colonia 
madeirense se produjo en 1993. 

• Francia: Desaparecida de las costas 
continentales y de Córcega. La espe­
cie era frecuente en todo el litoral 
continental, al menos hasta el año 
1850. A partir de este momento su 
desaparición fue progresiva, primero 
de las costas arenosas y más tarde del 
litoral rocoso. Poco antes de la II 
Guerra Mundial ya sólo existía en dos 
regiones: las islas de Hyeres y la 
bahía de Cassis. Los últimos ejempla-
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res se avistaron allí a principios de los 
años 50. En Córcega la desaparición 
es más reciente y los últimos indivi­
duos fueron cazados en 1976. Poste­
riormente se han observado algunos 
individuos de procedencia descono­
cida. 

• Italia: Desaparecida de las costas 
continentales desde la II Guerra 
Mundial. Aunque el último 
avistamiento se dio en 1988, se 
supone que era un individuo proce­
dente de las costas griegas. En algu­
nas localidades del archipiélago 
Toscano todavía se han visto algunos 
ejemplares después de 1980. En 
Sicilia no se conoce la presencia de la 
foca monje desde 1972 aunque en 
algunas islas cercanas se ha podido 
ver con posterioridad. Probablemente 
estas focas procedían de poblaciones 
vecinas. En Cerdeña existe la posibili­
dad de que la especie todavía se esté 
reproduciendo en la costa noreste de 
la isla. La última observación fue en 
1992 y se trataba de un animal 
solitario. 

• Malta: A pesar de que nunca ha sido 
un hábitat común de la foca, se han 
observado algunos ejemplares de paso 
por la isla. El último se vio en 19 7 4. 
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• Croacia: Existe una población de 
una veintena de individuos que 
frecuenta las islas más meridionales 
del archipiélago de Dalmacia. Obser­
vaciones recientes, cada vez más 
numerosas, indican también que un 
pequeño grupo de 5 ó 6 individuos 
sobrevive más al norte, en las costas 
de la isla de Pag. 

• Albania: No parece que la especie 
frecuente el litoral de este país pero 
hay indicios de su presencia en la 
localidad de Sazan. 

• Grecia: Junto con Turquía, este país 
alberga el mayor número de focas 
monje en el Mediterráneo. El número 
de individuos, repartidos sobre todo 
en los archipiélagos de Dodecaneso, 
Cicladas, Esporadas del Norte e islas 
Jónicas, se cifró en 1994 en unos 
180. 

• Turquía: La presencia de la especie 
se halla prácticamente limitada a las 

- 37-
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costas del mar Egeo y del mar Medi­
terráneo ya que está al borde de la 
extinción tanto en el mar Negro 
como en el mar de Mármara. La 
población del Egeo está fragmentada 
en pequeños grupos repartidos por 
todo el litoral, mientras que en la 
costa mediterránea la única localidad 
en la que todavía existe la foca es 
Gazipasa, donde hay unos diez 
individuos. En total, la cantidad de 
focas de Turquía se ha evaluado en 
unos 50 a 100 ejemplares, aunque se 
supone más cerca de la primera cifra. 
Entre 1987 y 1994 se han identifica­
do 42 individuos. Parte de la pobla­
ción podría ser la misma que fre­
cuenta las islas griegas del 
Dodecaneso. 

• Chipre: La especie se considera 
extinguida aunque observaciones 
esporádicas, de uno o dos individuos 
cada vez, entre los años 1988 y 1994 
hacen pensar que todavía sobrevive 
un pequeño grupo. 

•!• La similitud de la cabeza de la foca 
monje con la de un perro, motivó el 
que antiguamente se le llamara 
"lobo marino". En Canarias, 
especialmente en la isla de 

Fuerleventura, todavía a principios 
de este siglo era corriente que las 
madres alertaran a sus hUos con la 
frase "ten cuidado cuando vayas a 
la playa, porque puede venir el lobo 
marino". 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

• Siria: El último ejemplar fue captura­
do en unas redes enjebleh en 1973. 

• Líbano: La foca monje sobrevivió 
hasta 1975 en la región de Beirut y 
hasta 1970 en la región de Trípoli. Al 
sur de Beirut todavía se puede obser­
var esporádicamente en cienas épo­
cas del año. 

• Israel: En la actualidad la especie 
está extinguida. La última observa­
ción se produjo en 1968 en una zona 
cercana a la frontera con el Llbano. 

• Egipto: Ya en los años 20 la especie 
era rara en el litoral egipcio y actual­
mente se considera extinguida, no 
obstante se produjo un avistamiento 
en 1981 al oeste de Alejandría. 

• Libia: Entre 1971 y 1976 la pobla­
ción fue evaluada en unos 20 indivi­
duos en la costa de Cyrenaica. A 
pesar de que no se tienen datos 
recientes, es posible que esta pobla­
ción todavía sobreviva ya que estas 
costas están poco pobladas. 

• Túnez: Sólo persiste en el archipiéla­
go de La Galite. Los últimos datos 
que se tienen de ella en el litoral 
continental datan de 1975. En el 
archipiélago de Zembra, sobrevivió 
hasta 1977. 

• Argelia: En la costa oriental, cerca de 
Túnez, se han producido algunos 
avistamientos pero posiblemente se 
trate de los mismos individuos que 
habitan en La Galite. En la costa 
occidental viven entre 8 y 20 indivi-

- 38 -

duos aislados o en grupos muy 
pequeños. 

• Marruecos: En el litoral Mediterrá­
neo, entre Al Hoceima y Cabo Tres 
Forcas existe una pequeña población 
que no sobrepasa los veinte indivi­
duos. l..á actual colonia sahariana está 
en un territorio jurídicamente bajo 
administración marroquí y pendiente 
del resultado de un referendum sobre 
su soberanía. 

• Portugal: Todavía existen de 12 a 20 
ejemplares en las islas Desertas, en 
Madeira. 

• Costas del desierto del Sabara: 
Vive la mayor colonia del mundo 
estimada en unos 200 individuos. 

• Mauritania: Los últimos censos 
estiman entre 5 y 9 focas adultas en 
la extremidad de la península de 
Cabo Blanco, animales que desde el 
punto de vista dinámico forman 
pane de la colonia sahariana. 

• Senegal y Gambia: A pesar de que 
estos países nunca han formado pane 
del área de distribución de la foca 
monje, se han producido algunas 
observaciones tanto en las costas de 
Senegal como en las de Gambia. 

• República de Cabo Verde: No se 
tiene constancia de su presencia salvo 
por topónimos locales (Ponta do 
Lobo, Ponta Braco de Sirena, etc) y 
por un reciente hallazgo de huesos en 
la isla de Sal. 
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•:• En la colonia sahariana la foca 
monje se comporta con maneras 
tranquilas y confiadas, muy al 
contrario de lo que sucede en el 
Mediterráneo donde la persecución 
que sufrió y en gran parte aún 
sufre ha motivado el que este 
inofensivo animal adopte 
costumbres sigilosas. 

Síntesis de la distribución actual de la foca monje 

En sintesis puede decirse que la distribución actual de esta foca en el mundo se ciñe 
fundamentalmente a las siguientes áreas: 

A) Los mares Egeo y Jónico (Grecia y Turquía). 
Sirve de refugio a cerca de dos centenares de ejemplares. La mayoría de los proyectos 
de conservación realizados hasta ahora se han centrado en esta población. 

B) La costa mediterránea del norte de Africa (Marruecos y Argelia). 
Es la población menos conocida y estudiada, parece que quedan menos de cincuenta 
individuos, aunque disminuyendo de año en año. 

C) El archipiélago de Madeira. 
Sobrevive una colonia residual de 15-20 focas en las islas Desertas. 

D) La costa atlántica del norte de Africa. 
El último santuario de la especie. Es el único lugar donde la foca monje vive formando 
una auténtica colonia cuya población se sitúa en tomo a los 200 ejemplares. 

Aún cuando todas estas cifras hay que tomarlas con suma precaución, parece claro 
que la población mundial de la foca monje no supera los 500 ejemplares, con el agra­
vante de que todas las poblaciones de las que se tiene información suficiente, salvo 
quizás la colonia sahariana, dan claras muestras de estar en franca regresión. 

- 39 -
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Capítulo 4 

Distribución antigua en el Atlántico 

La foca monje en el Océano Atlántico es conocida desde el 
siglo XIV, cuando se inició la exploración y conquista de las 
costas de Africa. Su área de distribución era entonces mucho 
más amplia y abundante de lo que lo es hoy en día , viviendo 
en colonias de centenares (Madeira y Canarias) o miles de 
ejemplares (costa atlántica sahariana). 

Veamos las características de esta distribución por zonas 
geográficas. 

1. Distribución antigua en los archipiélagos de 
Madeira y A«;ores. 

Ya en los escritos que narran cómo el capitán J oao 
Gorn;;alves Zarco descubrió Madeira en el año 1419, se hace 

•:• En aquellos lugares del antiguo 
área de distribución de la foca 
monje donde no existían playas, 

como por ejemplo en Madeira, los 
animales se asenlaron en el 
inte rior de cuevas. Más 
recienlemente las cuevas han 
permanecido como el único hábitat 
donde no llegan las molestias 
causadas por el hombre. 
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Capítulo 4. Distribución antigua en el Atlántico 

referencia a la foca monje y a cómo la localidad hoy denomi­
nada "Cámara de Lobos" situada al sur de la isla, le debe su 
nombre. El "Livro Segundo das Saudades da Tena" del cronis­
ta madeirense Doctor Gaspar Fructuoso (1522-1591) cuenta 
que buscando un lugar para desembarcar en la isla, no lo 
hallaban debido a los altos acantilados y a que los árboles 
cubrían toda la costa, hasta que: 

"De aquí pasaron más abajo hasta dar con una roca 
delgada a modo de punta baja, que entra mucho en el 
mar y entre esta roca y otra, mete un brazo de mar 
donde la naturaleza hace una gran cavidad a modo 
de cámara de piedra, y roca vi va. Aquí se metieron 

con los barcos, donde vieron tantos lobos marinos, que 
era de espanto, y no fue un pequeño refresco y 

pasatiempo para la gente, porque mataron muchos de 
ellos, y tuvieron en esta matanza mucho placer y 

fiesta: por lo que dio nombre a este remanso, Cámara 
de Lobos ... ". 

Así pues, la foca monje, o "lobo marino" como se la deno­
mina en el lugar, era una especie localmente muy abundante 
en el archipiélago de Madeira en el siglo )(V y esta situación 
se mantuvo hasta finales del siglo )(VI. Las contínuas persecu­
ciones a las que se vio sometida durante los dos siglos si­
guientes, hicieron de ella una especie muy escasa. 

En Ac;ores existen también abundantes referencias históri­
cas de finales del siglo )(Vl, y se han producido observaciones 
aisladas en los años 1964 y 1974, en las islas Graciosa y 
Flores respectivamente. 

2. Distribución antigua en el archipiélago de 
Canarias 

En las islas Canarias, antes de la llegada del hombre , 
pudieron vivir bastantes focas monje. Esta presunción sólo 
permite a medias su comprobación. Aunque la investigación 
paleontológica y arqueológica en las islas están relativamente . 
avanzadas, hasta hoy en día son escasos los lugares en los que 
se ha identificado la presencia de la foca monje. 

En la bibliografía consultada solamente hemos encontrado 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

una mención de restos de foca comidos por aborígenes en la 
isla de Fuerteventura. El hallazgo se produjo concretamente 
en las excavaciones de la Cueva de Villaverde (norte de 
Fuerteventura) y se trataba de un diente incisivo, una mandí­
bula, un fragmento de escápula, dos húmeros izquierdos y un 
fragmento de vértebra de, al menos, dos ejemplares diferentes. 

No obstante la foca monje sin duda vivió, al menos hasta 
la llegada del hombre aborigen (poco antes de nuestra era), 
en todo el archipiélago; como lo demuestra el hallazgo de tres 
dientes de foca muy joven (de menos de 1 año de edad) en 
dos localidades de la isla del Hierro, la más occidental del 
archipiélago. Estos dientes fueron hallados en basureros 
aborígenes, lo que junto a los fragmentos óseos encontrados 
en Villaverde también en el mismo contexto, indican que la 
especie debió ser perseguida por los primitivos habitantes de 
las islas Canarias. 

Es muy probable que un análisis cuidadoso de los restos 
de la alimentación aborigen en las diferentes islas Canarias, 
arroje más datos sobre la presencia de la foca monje en todas 
las islas porque sin duda éste animal se convirtió por sus 
cualidades alimenticias en presa de la máxima importancia 
para las comunidades humanas asentadas en Canarias antes 
de la llegada de los europeos. 

Resulta curioso cómo, a la llegada de éstos, al parecer las 
únicas focas que quedaban en abun_dancia estaban en una 
pequeña isla no habitada por aborígenes. Esta única área de 
supervivencia de la especie en estas islas fue posible debido a 
que los aborígenes canarios no conocían el arte de la navega­
ción y por consiguiente no pudieron llegar hasta la isla de 
Lobos. 

En la obra "Historia del primer descubrimiento y conquis­
ta de las Canarias hecha desde el año 1402 por M. Jean de 
Bethencourt, Chambelan del Rey Carlos VI", sobre la isla de 
Lobos se lee : 

" ... allí vienen tantos lobos marinos que parece milagro. .. " 

Por otro lado Leonardo Torriani en su obra "Descripción e 
historia del Reino de las islas Canarias antes Afortunadas, con 
el parecer de sus fortificaciones" escrita en 1592 , ofrece 

- 42 -

•!• En la Playa de La Calera (en 

p1imer término) de la isla de 
Lobos, debió concentrarse en el 
siglo XV una colonia de focas de 

varios centenares de ejemplares. 
En sus tranquilas arenas, la foca 

monje tomaría el sol al abrigo 
tanto de tempestades como del 

hombre, pues los aborígenes de 
Fuerteventura y Lanza role, al 

igual que los del resto de las Islas 
Canalias, no conocían la 
navegación. 

detalles sobre la existencia residual de la foca monje en las 
islas de Gran Canaria y Lanzarote, cuando dice : 

" .. . En la isla de Canaria, en su costa este, ciertos 
pescadores vieron en años pasados a un hombre 

marino, debajo del agua, sentado en la entrada de 
una cueva. Decía que no tenía diferencia con nosotros, 

más que en los pies y en las manos, que eran como 
aletas de peces. En Lanzarote, a la parte del Poniente, 
también se ha visto por tres veces otro hombre marino 

parecido, saliendo del mar para sentarse al sol 
encima de una piedra alta. Estaba totalmente 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

cubierto con bellísimas escamas blancas, encamadas 
y azules, con los pelos y la barba larga. Las manos y 
los pies tenían f arma de aletas de pez; pero los que lo 
vieron pensaban que debajo de las aletas tenía manos 
como las nuestras, y pies, porque sin ellos es de creer 
que no hubiera podido caminar con tanta agilidad ... " 

Gracias a este relato sabemos que en aquellos tiempos a la 
foca monje también se la llamaba en Canarias "hombre mari­
no". 

Aparte de esto, las islas Canarias debieron jugar un papel 
muy importante en la historia natural de la foca monje debi­
do sobre todo a su situación geográfica intermedia entre las 
colonias de A<;ores y Madeira al noroeste y las de la costa del 
desierto del Sahara, al sureste. 

Algunos nombres vernáculos de accidentes geográficos 
hacen referencia indudable a la presencia de la especie en 
época histórica, denominada entonces lobo marino. Así, 
además de la isla de Lobos al norte de Fuerteventura, conta­
mos tambien con la Montaña de Lobos en la isla de Alegranza 
y la Cueva de Lobos en la costa de barlovento de Fuerteven­
tura. 

Puesto que no hemos encontrado en ninguna otra isla 
Canaria, ninguna denominación que haga referencia a los 
lobos marinos o focas, debemos sacar en consecuencia que 
cuando poco a poco se desarrolló el proceso de nominación 
geográfica en las diferentes islas, estos animales sólo estaban 
presentes en los tres lugares mencionados; y los tres situados 
en las islas más orientales del archipiélago. En el resto, segu­
ramente se extinguieron en algún momento anterior a la 
llegada de la cultura occidental a las islas Canarias, persistien­
do solamente algunos ejemplares en Gran Canaria, Fuerte­
ventura y Lanzarote. 

3. Distribución antigua en las costas atlánticas 
africanas 

En varios trabajos arqueológicos en los que se analizan 
materiales del período (10.000 años de antigüedad como 
máximo) procedentes de la costa atlántica sahariana se encon-
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Capítulo 4. Distribución antigua en el Atlántico 

traron restos óseos de Monachus monachus. Tomando estos 
datos como referencia, se puede asegurar que la foca monje 
ya poblaba las costas saharianas en el Neolítico, siendo el 
límite meridional de su área de distribución el Cabo Blanco 
en Mauritania. 

Aunque existen algunas citas de focas en las playas de 
Agadir el siglo pasado , al parecer la especie desapareció 
tempranamente de las costas marroquíes atlánticas entre 
Tánger y Cabo Jubi debido seguramente a que esta zona está 
constituida en un 80 % de playas arenosas y carecía práctica­
mente de lugares de difícil acceso para el hombre, lo que 
aceleró el proceso de exterminio. 

Más al sur, al parecer las costas occidentales del desierto 
del Sáhara han albergado la más importante población de 
focas monje jamás existente. Las primeras descripciones de la 
abundancia de "lobos marinos" en las costas de Africa occi­
dental son las que se hacen en escritos del siglo X.V que 

•:• Aunque esta fotografía ilustra a un 
grupo de focas monje de Hawaii 
(Monachus schauinslandi) sobre 
un banco de arena en los atolones 
coralinos de "French F,igate 
Shoals", una imagen similar 
debieron observar los primeros 
navegantes portugueses como 
Afonso Gon(alves Baldaya cuando 
arriba ron a las costas saharianas 
de Río de Oro. 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

relatan los descubrimientos de los navegantes portugueses. 
En ellos se cuenta cómo en 14 36, uno de estos navegantes, 
Afonso Gorn;alves Baldaya, y sus hombres quedaron maravi­
llados ante la gran cantidad de focas existentes en las costas 
saharianas de Río de Oro; y un cronista de la época, Gomes 
Eanes de Zurara, narra: 

"Y porque vio sobre un banco (de arena) que se 
encuentra en la entrada del río, una gran multitud de 

lobos marinos, de los cuales algunos estimaron su 
abundancia en unos cinco mil, hizo matar el mayor 

número posible y de sus pieles hizo cargar su navío, y 
como eran muy fáciles de matar y una acción tal era 
especialmente del gusto de los hombres, hicieron una 

gran carnicería." 

Tal y como cuenta Zurara fueron muchos los navegantes 
portugueses que, como Baldaya, comerciaron tanto con las 
pieles como con la grasa extraída de las focas . El Infante Don 
Henrique, por ejemplo envió dos carabelas a las costas 
saharianas en 14 39 y 1440 con el fin de cazar focas y en 1441 
las matanzas continuaron a manos de los hombres del capitán 
Antao Gorn;alves. Unos años más tarde, en 1445, Gomes 
Pires hizo también en uno de sus viajes, una escala en Río de 
Oro para cargar su barco de pieles de focas. 

Para entonces la venta de productos obtenidos a partir de 
la foca era un negocio muy rentable y continuó siéndolo 
hasta finales del siglo XVII. A partir de entonces dejó de 
comerciarse con este animal debido a que se hacía cada vez 
más raro, como consecuencia de la explotación indiscrimina­
da a la que había sido sometido. Al cesar la caza comercial, 
cesó también el conocimiento que se tenía sobre la abundan­
cia de la especie en la zona llegándose a un absoluto descono­
cimiento sobre la misma. 

Sólo sobrevivió en las grutas que se abren en los acantila­
dos en las costas de Tarf el Guerguerat, prácticamente inacce­
sibles, lo que explica que no se hable de ella ni siquiera en 
libros que incluyen observaciones zoológicas y botánicas de 
la época. 
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Capítulo 5 

Distribución actual en el Atlántico 

Actualmente existen dos núcleos estables, geográficamente 
bastante alejados, de foca monje (Monachus monachus) en el 
Océano Atlántico; además de observaciones esporádicas de 
animales en Canarias , costas de Senegal e islas de Cabo Verde. 

1. El archipiélago de Madeira 

Uno de estos núcleos , bastante pequeño, se halla en las 
Islas Desertas en el archipiélago de Madeira. Estas islas fueron 
declaradas Reserva Natural por el Decreto Legal Regional del 
23 de Mayo de 1990 . Son también Reserva Biogenética del 
Consejo de Europa y fueron candidatas recientes a engrosar el 
Patrimonio Natural de la UNESCO. 

Desde que se estableció la reserva, las focas monje han 
sido protegidas, controladas y seguidas. Para ello se utilizan 
12 observatorios repartidos por las 3 islas (Chao , Deserta 
Grande y Bugio) . Además, en cierta zona se ha prohibido la 
pesca totalmente y en otra se controla estrictamente, gracias a 
lo cual la densidad de peces se ha recuperado. En consecuen­
cia, las focas muestran un comportamiento cada vez más 
sedentario. 

Existen allí de 12 a 20 individuos según el último censo 
realizado en enero de 1994 y la población se está recuperan­
do. Se ha comprobado que cada año nacen una o dos crías. 
Estos nacimientos se producen entre octubre y noviembre. 
Desde enero y hasta finales de mayo , las focas en las islas 
Desertas se muestran más gregarias formando grupos de cinco 
y hasta siete individuos. No se han encontrado ejemplares 
muertos. 

Existe , al parecer, otra pequeña colonia al norte de 
Madeira, en la Punta de Sao Lourern;;o, donde se pretende 
crear otra reserva natural. 
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La Foca Monje y las Is las Canarias 

2. Las costas del desierto del Sahara 

El segundo núcleo es el que se halla en las costas del 
desierto del Sahara, estando su límite sur aproximadamente 
en el paralelo 20°N. Aquí se concentra la más importante 
población de foca monje que aún sobrevive en todo el mun­
do . Se calcula que representa casi la mitad de la población 
mundial. 

Las características de la existencia de la foca monje en las 
costas del Sáhara occidental, son aún poco conocidas porque 
esta zona abarca unos 1.000 km desde el Cabo Jubi (28ºN) 
hasta Tarf el Guerguerat (21 º15'N) (además de la península 
de Cabo Blanco); es decir, la totalidad del ex-Sáhara español. 
En toda esta zona existen relativamente recientes observacio­
nes de focas monje sin que se sepa si pertenecen a la colonia 
de la península de Cabo Blanco o a una, aún por descubrir. 

En esta península, la foca monje se concentra principal­
mente en dos zonas: la "Costa de las Focas" y el extremo del 
Cabo Blanco. 

La "Costa de las Focas" está situada aproximadamente en 
la mitad de la península de Cabo Blanco, en su fachada 
atlántica. En ella existen gran cantidad de cuevas en una de 
las cuales habitaba una colonia reproductiva, descubierta por 
el naturalista español Eugenio Morales Agacino (prologuista 
de esta obra) el 26 de diciembre de 1945. Entre 1946 
y 1949 se realizaron diversas campañas de exploración 
con el fin de.tratar de encontrar en el área otras cuevas utili­
zadas por las focas, existiendo varias citas de diferentes 
autores que demuestran que la foca monje frecuentaba y aún 
frecuenta varias cuevas a lo largo del litoral de esta zona 
sahariana. 

Hacia el norte de este área existe un gran desconocimiento 
sobre la existencia o no de la foca monje. Esto es debido a 
que siempre ha sido una zona desértica muy poco poblada, 
incluso durante la ocupación española. Después de 1975, 
fecha de la retirada española, y hasta diciembre de 1987, se 
sucedieron los conflictos bélicos entre Marruecos y el Frente 
Polisario ya que ambos reivindicaban la zona, lo que también 
impidió su estudio. 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

En 1988 se realizaron dos expediciones: una por vía 
terrestre entre Cabo Bajador y Dakhla (antigua Villa 
Cisneros); y otra entre Dakhla y los acantilados de 
Guerguerat. Esta última consistió en una prospección por vía 
terrestre y observaciones aéreas entre Dakhla y la bahía de 
Cintra; y sólamente observaciones aéreas entre Cabo Barbas y 
la frontera mauritana, debido a su difícil acceso. 

En la primera expedición se constató que la zona carecía 
de cuevas, y por lo tanto de zonas de refugio para las focas, y 
que ésta no formaba allí una colonia permanente . Los mismos 
resultados se obtuvieron para la zona comprendida entre 
Dakhla y Cabo Barbas. 

Sin embargo, las observaciones aéreas efectuadas al sur de 
Cabo Barbas proporcionaron importante información sobre el 
hábitat disponible para la foca monje y permitieron localizar 
tres posibles zonas susceptibles de albergar colonias de focas: 
Cabo Barbas, Cabo Corveiro y norte de Tarf el Guerguerat. 

3. Las islas Canarias 

En los últimos 40 años se han producido en Canarias al 
menos 9 observaciones de foca monje. De todas ellas, 
sólamente en dos casos se capturaron los animales. En primer 
lugar, una foca adulta fue cazada en la costa oeste de la isla de 
La Palma a finales de los años 70. Se trataba quizás de un 
subadulto que se conserva en los locales de la sociedad "La 
Cosmológica" de Santa Cruz de la Palma. La segunda cita 
hace referencia a un individuo joven del año de un metro de 
longitud que llegó en agosto de 1983 a la playa de la capital 
de la isla de Lanzarote. Capturada por un pescador con un 
bichero , fue llevada malherida al centro turístico de "Los 
)ameos del Agua" donde murió a los pocos días por falta de 
cuidados. En ambos casos se trataba sin duda de individuos 
divagantes, lo que pone de manifiesto el carácter dispersor 
tanto de subadultos como de juveniles. 

En cuanto a la procedencia de ambos ejemplares, para el 
subadulto sólo se puede decir que la isla de La Palma está 
mucho más cerca de Madeira que de las costas de Mauritania. 
En el caso del individuo juvenil, encontramos en su estómago 
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•:• Página anterio1: La "Costa de las 
Focas", en los confines atlánticos 
del desierto del Sahara es una 
remota zona del mundo constituida 
por largos acantilados, 
prácticamente ininterrumpidos, 
con alturas comprendidas entre los 
5 y los 30 metros que se extiende 

un centenar de kilómetros. Contra 
estas rocas chocan con gran 

potencia las olas del mar durante 
la mayor parte del ai'w, originando 

multitud de cuevas qu e conforman 
el mejor hábitat qu e le queda a la 

foca monje en el mundo. 
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Capítulo 5. Distribución actual en el Atlántico 

un buen número de piedras de basalto rodado de pequeño 
tamaño. Estas piedras no se encuentran en la zona de 
Mauritania sino tan solo en Madeira y Canarias por ser islas 
de origen volcánico. Rechazamos la hipótesis de que el animal 
las comiera en Canarias porque no parece lógico que las 202 
piedras hubieran sido ingeridas en su totalidad en estas islas. 

El último ejemplar avistado en Canarias lo fue en 1993 
en Fuerteventura y, al menos, en 3 ocasiones. Se trataba 
también de un individuo muy joven, sin duda , en proceso de 
dispersión. 

4. Senegal y el archipiélago de Cabo Verde 

A pesar de que Senegal nunca ha formado parte del área de 
distribución de la foca monje se tiene conocimiento de varios 
avistamientos entre los años 1960 y 1980. En casi todos los 
casos se trataba de focas de pequeño tamaño, lo que hace 
pensar que quizás la dispersión juvenil desde la colonia 
sahariana tiene lugar hacia el sur; donde al no encontrar 
hábitat apropiado para establecerse, los individuos se pierden 
irremediablemente. 

Por otro lado, en mayo de 1990 se encontraron varios 
esqueletos de foca en la isla de Sal (archipiélago de Cabo 
Verde) que se identificaron como pertenecientes a la especie 
Monachus monachus. Por el estado de descomposición de la 
piel y las partes blandas se supuso que las focas murieron a 
finales del verano o principios del otoño de 1989. 
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Capítulo 6 

La colonia de focas en las costas 
del Sahara 

Históricamente y tras los relatos de las matanzas de focas 
por parte de los portugueses, la oscuridad informativa más 
absoluta se cernió sobre las focas del Sahara. Hubo que 
esperar hasta 1923 en que el célebre naturalista francés 
Theodore Monod publicó algunas observaciones de focas 
realizadas en estas costas en diferentes años. Sin embargo, ni 
Monod ni ningun otro naturalista pudo nunca encontrar la 
colonia de la que sin duda provenían los ejemplares observa­
dos. 

Ese honor estaba reservado a Eugenio Morales Agacino, el 
cual el día 26 de diciembre de 1945 descubrió la colonia de 
focas monje más importante del mundo. Este naturalista 
español nos ha proporcionado amablemente una copia de sus 
anotaciones de campo , las cuales transcribimos fielmente a 
continuación dejando constancia de la primera descripción 
histórica de esta colonia: 

"Vimos al llegar al acantilado a una nadando. Más 
tarde al acercarnos a "la Cuevecilla", socavón hecho 
por la mar y de unos siete a nueve metros de altura, 
anotamos 20 ejemplares, 8 al parecer jóvenes y el 
resto adultos y semiadultos machos y hembras. Los 

jóvenes y los adultos tienen casi la misma coloración, 
algunos de los primeros ofrecen la coloración del 
dorso sólo un poco más oscura que la ventral. La 

zona clara está separada de la obscura por un límite 
muy preciso. En el vientre y en los muy adultos 

aparecen algunas manchas del mismo tono que el 
dorsal. Para refrescarse la espalda ? se tiran con una 
mano la arena húmeda que tienen al lado, haciendo 

para ello y sin mover el cuerpo, un ancho hoyo con la 
mano. Ladrido algo desagradable: como el de un 

perro dolido pero algo más bronco, éste lo dan cuando 
uno se siente molestado por algo, otros compañeros 

por ejemplo. Frecuentes estornudos. El grito del joven 
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•:• En estas extraordinarias fotografías 
lomadas el 26 de di ciembre de 
1945 por el natu ra lista español 
Eugenio Morales Agacino, las 
plimeras existentes sobre la colonia 
de focas monje del Sahara, se 
observa a una vein tena de 
ejempla res sa liendo del mar, 

descansando al pie de un 
acantilado muy cerca no a las 

cuevas utilizadas por las focas hoy 
en día, y volviendo al mar. Aparte 
de la importancia histórica de este 

docu mento, puede constatarse que 
al menos, una parte de la colonia, 

utili zaba en ese momento una 
playa descubierta al pie del 
acantilado y no una cueva. 
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Capítulo 6. La colonia de focas en las costas del Sahara 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

algo parecido al de un pato bronco. Al progresar 
utilizan poco las manos, los movimientos son en su 

mayoría ventrales. La mirada es tristona y recelosa. 
Los jóvenes al descansar apetecen el hacerlo al lado 
de la madre. Anotamos a uno lactando en la playa¿ 
lo hacen también en el agua 7. Los viejos aj recen la 

garganta clara, de igual color que la zona clara 
ventral. Uno de los ejemplares observados aj re cía una 
mancha blanca que le ocupaba toda la cabeza siendo 
el color del resto del cuerpo tanto por encima como 

por debajo de color gris plata. Los vimos en la playa a 
las ]Jh 30' y continuaron en ella hasta las ]8h; hora 
en que subió completamente la marea. Los jóvenes se 
reunieron en el costado más protegido de la cueva y 

jugueteaban en él dándose patadas con las 
extremidades traseras. La deyección de aspecto 

similar a la del ganado vacuno, es de fuerte color 
amarillo oscuro. Orinan inclinados y bastante, de tres 
a cuatro largos golpes de micción. La hembra aj rece 
cuatro mamas abdominales, puntif ormes, f armando 
los ángulos de un amplio cuadrado en cuyo centro 

parece estar el ombligo o el orificio genital. Las crías 
parecen no muy viejas, pues aún mamaban. Vienen 

de la mar aisladas, en parejas, la hembra con el h90, 
en grupos de tres y hasta de cinco. ¿Lo hacen de más7''. 

Don Eugenio publicó sus observaciones y dos fotos toma­
das a las focas, en la revista francesa "Mammalia" en 1950. 
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•:• La cueva donde se agrupaban las 

Jocas en la época de la colonización 
española del Sahara estaba 
marcada por un monolito de piedra 
para indicar a los que por allí 

pasaban, la posición exacta de la 
misma. (Foto cedida por ].A. 

Val verde). 
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La colonia de Monachus monachus en las costas saharianas 
llamó incluso la atención del comandante Jacques Yves 
Cousteau que junto con su equipo realizó allí una película 
seguramente a finales de 1948. Estas fueron las primeras 
imágenes filmadas que se obtuvieron de la colonia. 

A partir de entonces se sucedieron diferentes expediciones 
que, casi siempre de paso, tomaron nota de las características 
de esta formidable colonia de focas monje. Científicos como 
Pastel, Valverde, Winjgaarden, Duguy, Maigret, Trotignon, 
Soriguer, El Amrani, Francour, Caltagirone, Vedder, Hau, etc; 
dejaron aquí, en diferentes momentos, su contribución para 
tratar de aumentar el conocimiento sobre esta colonia y evitar 
así su desaparición. 

Pero sin duda el mayor volumen de datos existente hasta 
finales de la década de los 80 proviene de Didier 
Marchessaux, científico francés que perdió su vida estudiando 
a la foca monje en este lugar. Según los estudios que realizó 
entre 1984 y 1988, a lo largo de los 20 primeros kilómetros 
de acantilados situados al norte de La Agüera y hasta los 
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•!• Este es el mismo acantilado en el 
que hace 50 años el naturalista 
español Eugenio Morales Agacino 

tomó sus históricas fotos y en el 
que Cousleau filmó la primera 
película sobre la foca monje 
aproximadamente en 1948. Como 
puede apreciarse, en gran parte se 
encuentra hoy derrumbado. 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

acantilados de Tarf el Guerguerat (aproximadamente a 55 km 
de distancia), la colonia se establecía principalmente en 
cuatro cuevas. Al parecer éstas eran las únicas , de la veintena 
existente en la "Costa de las Focas", que estaban ocupadas de 
forma permanente, mientras que otras sólo lo eran durante la 
época de reproducción. 

En el extremo de Cabo Blanco se concentra un pequeño 
número de machos que puede llegar hasta nueve ejemplares. 
Estos machos efectúan frecuentes migraciones hasta las 
cuevas de cría anteriormente descritas, donde se concentran 
las hembras y los jóvenes de la especie. 

En 1985 la población total de la península de Cabo Blanco 
se evaluó en unos 100 a 150 individuos. Censos realizados 
con procedimientos poco adecuados (exclusivamente por 
mar) en 1990 redujeron esta cifra a poco más de un centenar 
de ejemplares. 

Estudios más recientes llevados a cabo por nosotros entre 
1992 y 1995 permiten suponer que la cifra más real se sitúa 
en torno a los 200 ejemplares. 

Al menos desde 1993 hasta hoy, la población reproductiva 
se concentra en dos cuevas principales y en otras 2 ó 3 utili­
zadas ocasionalmente. Encontramos también que además de 
en la extremidad de Cabo Blanco, a unos kilómetros al norte 
de las grutas principales, existe otro grupo de 4 ó 5 machos 
adultos que aparentemente también participarían de la diná­
mica reproductiva de la colonia en su conjunto. 

Los datos que expondremos a continuación son en gran 
parte, el resultado de estos tres últimos años de estudio , que a 
nuestro juicio han significado un salto gigantesco en el cono­
cimiento que sobre la especie se tenía hasta hoy; permitiendo 
incluso el establecimiento de una estrategia dirigida a garanti­
zar la supervivencia de la foca monje al menos en su área 
atlántica de distribución. 
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•!• Esta vista general del interior de la 
principal cueva de reposo de la foca 
monje representa el último luga r 
del mundo en el que es ta especie 
vive colonialmente, exactamente 
igual a como lo hacía antes de que 
las ac tividades humanas la 
llevaran hasta el borde de la 
extinción. 
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Capítulo 7 

Tamaño, color y dimoifismo sexual 

La foca monje (Monachus monachus) puede llegar a medir 
casi 3 metros de longitud total y alcanzar un peso comprendi­
do entre los 350 y los 400 kilos . Algunos autores aseguran 
que a pesar de que se han registrado longitudes máximas del 
orden de los 290 cm. para un individuo macho y 302 cm. 
para una hembra , la talla media de los individuos es de 280 
cm. Por supuesto éstos son valores referidos a animales 
adultos, tanto machos como hembras , y al parecer no existen 
datos que permitan afirmar que machos y hembras alcanzan 
tallas y pesos diferentes ; por el contrario todo parece indicar 
que en este aspecto , y al contrario de lo que ocurre con el 
color del pelo, ambos sexos alcanzan un tamaño similar. 

Según las diferentes publicaciones consultadas, el tamaño 
medio de las focas al nacer es de 94.2 cm; oscilando entre 80 
y 103 cm. El peso varía entre 15 y 26 kilos. Sin embargo, 
medidas tomadas por nosotros a tres crías que aún conserva­
ban el cordón umbilical y junto a las cuales encontramos la 
placenta, es decir, individuos nacidos ese día o el día anterior, 
indicaban una longitud estándar de 90, 104 y 108 centíme­
tros, respectivamente. 

Los datos obtenidos sobre 22 crías a lo largo de estos 
últimos 2 años nos han permitido saber que desde que nacen 
hasta que mudan su piel por primera vez (aproximadamente 
a los dos meses de edad) su tamaño pasa de los 80 hasta los 
120 cm., que es el mayor tamaño encontrado en una cría 
todavía sin mudar. 

Las descripciones que existen respecto al color de la foca 
monje son muy variadas. Hasta hoy, los diversos autores 
habían definido la coloración de los individuos 
esporádicamente observados pero sin describir un patrón 
concreto para este carácter. Esto es debido a que la mayor 
parte de las observaciones se habían hecho en el Mediterrá­
neo donde la especie es francamente muy rara de observar. 
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•!• Los cachorros de foca monje son 
una especie de muñecos negros de 

grandes OJ OS que se arrastran por 
la arena de la playa 

escudriñándolo todo 
cuidadosamente. 

Sólo cuando el volumen de datos sobre el particular ha sido 
grande hemos llegado al momento de aclarar esta cuestión. 

Algunos autores indicaban que el contraste entre el dorso 
y el flanco-vientre parece ser más acentuado en la especie 
mediterránea que en la hawaiana y que se aprecia claramente 
una línea separando el dorso del vientre. El color dorsal 
puede variar de pardo o castaño oscuro a negro. Otros lo 
describen como de un color variable entre el rojizo claro y el 
tostado oscuro y en general se asegura que el color dominante 
es el gris, más o menos oscuro. 

En cuanto a la parte ventral, todos los autores coinciden 
en que el color es más claro que la dorsal y que a menudo se 
puede apreciar una mancha blanquecina. En los jóvenes, esta 
mancha va desde el ombligo al ano, con forma variable y en 
los individuos más viejos puede extenderse hasta el dorso. 
También son comunes las manchas claras en cualquier otra 
parte del cuerpo como por ejemplo la cabeza. También coin­
ciden varios autores en que los individuos viejos son de un 
color más claro, ya sea gris plateado, beige claro o blanco sucio. 

Por nuestra parte, los estudios que llevamos a cabo en la 
colonia de la península de Cabo Blanco, han arrojado bastan-

- 61 -

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



te luz sobre este aspecto particular. 

Todas las crías recién nacidas son de color negro uniforme, 
con una gran mancha blanca o a veces amarillenta en el 
centro del vientre que casi siempre se extiende por ambos 
flancos pudiendo observarse nítidamente cuando el animal 
está en reposo sobre el vientre y en la arena. Este color les 
dura sólo un corto tiempo todavía no bien definido (alrede­
dor de un par de meses) y después cambian a una tonalidad 
gris plateado más grisáceo en la parte dorsal y más claro en la 
ventral perdiendo por consiguiente el color negro y la mancha 
blanca o amarillenta del vientre . 

Todas las focas mantienen el color gris plateado durante 
una buena parte de su crecimiento, presumiblemente hasta la 
madurez sexual, pudiendo entonces ocurrir dos cosas : 

- Si el animal es una hembra , mantiene la coloración gris 
plateado. En algunas hembras adultas hemos observado una 
coloración parda en las partes inferiores del cuerpo. 

- Si el animal es un macho, cambia a una coloración idéntica 
- 62 -

•:• Uno de los principales objelivos 
básicos de la invesligación que la 
Asociación 1SlFER desarrolla en las 
costas del Sahara consiste en 
identificar individualmente a los 
animales . Para ello se utilizan las 
marcas y cicatrices naturales que 
la mayor parte de las focas poseen. 
En la se rie de fotos se observa una 
gran cicatriz en la frente, una foca 
tuerta y dos focas identificadas 
gracias a los arañazos que 
presentan en la espalda. Es tas 
marcas son posteriormente 
anali zadas en el laboratorio para 
se r utilizadas fundamentalmente 
en la determinación del número de 
foca s monje que vive en esta 
colonia. 
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Capítulo 7. Tamaño, color y dimorfismo sexual 

a la del recién nacido, con dorso negro o pardo muy oscuro e 
incluyendo la mancha blanca del vientre; añadiéndose además el 
desarrollo de una amplia papada muy conspicua en la garganta. 
Este carácter neoténico es único en el mundo de las focas. 

Existen además algunas variaciones ligadas al parecer tanto 
con las fases de crecimiento como con diferentes estadías de 
muda del pelaje. Así hemos visto focas adultas de color gris 
oscuro, con el vientre más claro que pudieran ser los machos 
que comienzan a hacerse negros. También algunos individuos 
tanto jóvenes como adultos son de color castaño oscuro; 
coloración que pudiera ser previa a la muda pues se observa 
debajo de las zonas que van perdiendo el pelo viejo. 

Según lo anterior parece que en la edad adulta los machos 
de foca monje en la colonia de la costa del Sahara tienen un 
colorido diferente a las hembras, es decir, existe un claro 
dimorfismo sexual en Monachus monachus. 

Puesto que en ninguna otra parte del mundo los científicos 
han podido estudiar en profundidad a esta especie dado que 
la última gran colonia existente es la sahariana, no es de 
extrañar que nuestras observaciones sean las únicas referen­
cias abundantes que existen sobre el dimorfismo sexual y la 
coloración de la foca monje. 

Sin embargo el gran naturalista español Angel Cabrera, en 
su libro "Mamíferos de Marruecos" escrito en 1932 decía: 

"Pelaje de distinto color, según la edad y el sexo. El 

- 63 -

•:• Muchas veces los colores de la foca 
monje han sido descritos 
basándose, sin duda, en la 
observación de animales que 
estaban mudando el pelo. Este 
permanece un tiempo variable 
sobre el cuerpo de la foca y va 
desprendiéndose paulatinamente, 
proporcionándole al animal un 
aspecto bastante estrafalario. 
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i 

La Foca Monje y lás Islas Canarias 

macho adulto es pardo muy oscuro o negruzco, con 
algunos indicios de manchas más claras, irregulares y 

mal definidas, en la cabeza y el cuello. La base del 
pelo es de un blanco sucio, que aparece a la superficie 
f armando rayas o manchas allí donde hay cualquier 
rozadura. El vientre es también blanco, o amarillento, 

recortándose este color con toda limpieza contra el 
matiz oscuro del resto del pelaje. La extensión de la 

parte blanca varía mucho según los individuos, 
pudiendo ocupar toda la región abdominal o estar 
reducida a una gran mancha de f arma irregular, 
sobre la cual se ven a veces algunas manchitas 

oscuras. En las hembras adultas y en los jóvenes de 
ambos sexos, la coloración es muy diferente, gris paño 

o pardo muy claro, pasando gradualmente a 
amarillento sucio en las partes irif eriores." 

Por consiguiente justo es reconocer que el primer científi­
co que describió el dimorfismo sexual en la foca monje que 
nosotros detallamos en este libro fue Angel Cabrera en 1932 

•:• En esta fotografía puede apreciarse 
la similitud existente entre un gran 
macho adulto y una pequeña cría 
aún sin mudar que, aunque está 
llena de arena, muestra su mancha 
blanca en el vientre al igual que lo 

hace el macho. Este fenómeno es 
único entre los pinnípedos. 
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Capítulo 7. Tamaño, color y dimo,fismo sexual 

basado sin duda en ejemplares de la costa mediterránea de 
Marruecos; descripción que sin embargo ha pasado desaperci­
bida para los centenares de científicos que han escrito algún 
artículo sobre la especie. 

En el momento actual, no sabemos si las características 
observadas en la colonia sahariana pueden aplicarse en su 
totalidad o sólo en parte a las poblaciones de foca monje en el 
Mediterráneo, ya que: 

- la famosa foca conocida como "Pelusa" que vivía en las 
islas Chafarinas y que era macho, no poseía la mancha blanca 
del vientre tan conspicua como los del Sahara, sino que por el 
contrario encajaba muy bien en la otra descripción dada por 
Angel Cabrera para los machos. 

- animales con una conspicua mancha blanca en el vientre 
han sido identificados como machos en Grecia y en Turquía. 

De todo ello se puede deducir por el momento que si bien 
el patrón de diferenciación sexual que hemos descrito, 
parece que se puede aplicar a prácticamente el 100 % de los 
machos saharianos, en el Mediterráneo la cuestión 
no está tan clara. 

Por otro lado, como consecuencia de las interacciones 
sociales, los cuerpos de los animales van adquiriendo poco a 
poco cicatrices que en las hembras se concentran en la parte 
central de la espalda presumiblemente debido a los mordiscos 
de acoplamiento propinados por los machos en celo. Estas 
manchas en la espalda de las hembras son muy visibles 
cuando el animal se desplaza sobre la superficie del mar y 
aparentemente las hembras más viejas presentan más superfi­
cie de su dorso de color blancuzco. Los machos también 
presentan cicatrices, pero en estos no se concentran en medio 
de la espalda como en las hembras, sino en todo el cuerpo. 
Los individuos no adultos tanto machos como hembras 
tienen muchas menos cicatrices de este tipo. 

Indicaremos por último que el pelaje de los adultos es 
áspero y corto, de aproximadamente medio centímetro de 
longitud, y muy denso. En los recién nacidos, en cambio, es 
suave y lanoso, de un centímetro a un centímetro y medio de 
longitud, y menos denso . 
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Hemos utilizado el tamaño y el colorido de la foca monje 
como sistema de clasificación para facilitar la toma de datos 
en la colonia sahariana. 

Para las crías, hemos establecido un criterio de clasificación 
basado en las características de sus movimientos y en su forma: 

a. Crías arrugadas. Son individuos de hasta 2 semanas de 
edad, delgados y alargados con grandes pliegues en la piel 
que se desplazan por la arena con movimientos 
serpenteantes. 

h. Crías normales. Son foquitas de hasta 2 meses de edad 
aproximadamente. Son más gruesas que las anteriores y se 
arrastran por la arena como los adultos. 

En estos dos casos no se ha podido establecer una diferen­
ciación en tallas, ya que se han encontrado crías arrugadas 
mayores que las crías normales y viceversa. 

A partir de la clasificación anterior concentrada en los 2 
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•!• Las jóvenes crías son animales 
realmente juguetones, sobre todo 
cuando están en el agua. Pueden 
pasarse horas jugando con alguna 

planta o con otras focas y 
constituyen el segmento de 
población más proclive a los 
desplazamientos de dispersión. Las 
dos focas que llegaron a Canarias 
en los últimos años pertenecían a 
esta clase de tamaño. 

•!• Página anterior. Hembra adulta de 
foca monje en la que se pueden 
apreciar las marcas blancas en el 
centro de la espalda, 
presumiblemente producidas por 
las mordeduras de los machos 
durante el cortejo y la cópula. 

Creemos que la extensión 
superficial de esta zona blancuzca 
en la espalda es mayor cuanto más 
viejo es el animal. 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

primeros meses de edad de la foca monje , hemos establecido 
otras correspondiente al resto de los individuos que compone 
la colonia del Sahara. Están basadas en el color y el tamaño de 
los animales. 

c. Crías mudando. Esta clasificación corresponde a las 
crías que estan mudando desde el color negro de cría normal 
al gris perla característico de la siguiente clase de edad que 
denominaremos "joven-cría". Al igual que las anteriores, 
todavía maman; son algo más gruesas y grandes que las otras 
y se caracterizan por la presencia en su cuerpo de zonas de 
color negro correspondientes al pelaje viejo y zonas de color 
gris plateado correspondientes al nuevo pelo. La duración de 
la primera muda varía entre 15 y 25 días. 

d. Joven-Cría. Individuo que ya ha mudado y cuya forma 
corporal, muy rechoncha, se va haciendo más alargada con el 
paso de los días. La duración de este período varía entre 2 y 3 
meses, hasta convertirse en jóvenes. Su tamaño es inferior a 
1.5 metros. 

e. Joven. Es una foca que ha perdido en gran parte la 
forma rechoncha de la clase anterior. Mantiene sin embargo el 
mismo color gris perla más claro en el vientre. Su tamaño es 
inferior a los 2 metros. Ambos sexos están representados con 
idénticas características en esta clase. 

f. Subadulto. Definimos así a una foca de un tamaño muy 
próximo a los 2 metros e incluso superior, de morfología 
corporal alargada y que aún mantiene la misma coloración 
que la clase anterior. Algunos ejemplares de esta clase tienen 
el dorso mucho más oscuro, pudiendo corresponder quizás a 
los animales machos a punto de alcanzar la madurez sexual. 
En esta clase hemos sexado tanto machos como hembras. 

g. Adulto. Son animales de tamaño superior a 2 metros 
mucho más corpulentos y rechonchos que la clase anterior. 
Mantienen básicamente el mismo color gris-perla aunque hay 
ejemplares con colores beige en las partes inferiores. Tienen 
todos ellos unas cicatrices y en general marcas claras sobre 
todo en el centro del dorso; unas veces son simples líwneas y 
otras veces conforman una amplia mancha blanca. Práctica­
mente todas las focas de esta clase que hemos podido sexar, 
son hembras. 
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Capítulo 7. Tamaño, color y dimorfismo sexual 

h. Adulto negro. Son también animales de tamaño supe­
rior a los 2 metros. Su dorso es negro o color pardo muy 
oscuro y siempre tienen en el vientre una gran mancha blanca 
de contorno irregular que presenta en su interior algunas 
manchitas del mismo color que el dorso. Aparte de esto 
tienen una papada desarrollada con manchas blancas. Todas 
las focas que hemos observado con estas características son 
machos. 

•!• Joven foca lípica. 

•!• Los machos adultos de foca monje 
en esta zona del mundo son negros 
o muy oscuros, con una gran 
papada de color blanco manchada 
de negro. 
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Capítulo 8 

El hábitat de la foca monje 

Un estudio pormenorizado de la distribución de la foca 
monje Monachus monachus, revela que esta especie puede ser 
encontrada en dos tipos diferentes de hábitats: pequeñas islas 
deshabitadas y zonas de costas bastante escarpadas y de difícil 
acceso con grutas que tienen muchas veces entradas submari­
nas. 

•:• Los acantilados de la "Costa de las 
Focas" son bastante inaccesibles 
tanto por tierra como por mar. Por 
ello, la Joca monje ha logrado 
sobrevivir aquí durante tanto 
tiempo. 
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Sin embargo y de acuerdo con la opinión de diversos 
autores éste último no habría sido el hábitat inicial de 
Monachus monachus sino que la perturbación humana forzó a 
los animales a procurarse el abrigo de grutas y en general de 
lugares más inaccesibles. 

Por otro lado según algunos autores, dado que Monachus 
monachus es una especie de foca que vive en regiones templa­
das y subtropicales donde las condiciones climáticas le impo­
nen unas determinadas necesidades de termoregulación, las 
cuevas supondrían una forma de disminuir estas necesidades. 
Sin embargo la evidencia indica que las otras dos especies de 
focas monje, Monachus tropicalis y Monachus schauinslandi , que 
también habitan latitudes cálidas, deberían haber desarrollado 
algún tipo de adaptación fisiológica o anatómica para vivir en 
un hábitat abierto en el que no existen las cuevas, pero según 
los datos anatómicos y fisiológicos esto no ocurre. 

Sea como fuere, actualmente el uso de playas como hábitat 
se ha hecho muy raro y sólo puede observarse en algunas 
zonas aisladas y muy tranquilas de Grecia y de la costa 
sahariana. 

Por el contrario, las cuevas se han convertido en el hábitat 
habitual de la foca monje . Estas suelen prest:;ntar una serie de 
características comunes, como son la existencia de una entra­
da a veces submarina (en el Mediterráneo y en Madeira) tras 
la que se abre una cámara principal sobre una playa de arena 
o cantos rodados por la cual las focas salen a seco. 

- 71 -

•:• En algunas zonas del "Guerguerat" 
existen amplias playas al pie de los 
acantilados, aunque las focas no las 
utilizan hoy. 
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Es en el Atlántico, donde teniendo en cuenta los relatos 
antiguos y las investigaciones realizadas , podemos vislumbrar 
la realidad en cuanto a las características del ambiente preferi­
do por la foca monje para vivir. 

En los escritos antiguos, la foca monje aparece ligada a las 
expediciones de los navegantes españoles, franceses y portu­
gueses a partir del siglo XIV que se aventuraban al sur del 
estrecho de Gibraltar. Sin embargo, las referencias sobre la 
ubicación exacta de las colonias de focas siempre se señala­
ban aproximadamente al sur de las islas Canarias, llamadas 
Afortunadas en aquellos tiempos. 

Sin duda alguna, a partir de Cabo Jubi y hacia el sur, sólo 
se encuentra suficiente extensión de hábitat disponible para 
las focas (sean playas de arena o cuevas) a partir de la región 
de Dakhla en donde en la antigüedad, como ya se ha visto, 
los navíos portugueses efectuaban grandes matanzas de focas 
para procurarse pieles y grasa, fundamentalmente. Entonces 
las playas de arena sin duda constituían el hábitat óptimo de 
reposo y reproducción para la foca monje, extendiéndose 
también los animales hacia la colonización de hábitats menos 

- 72 -

•:• En los últimos años de la 
colonización española en el 
Sahara, el doctor Ramón Soriguer 
tomó esta fotografía en la misma 
cueva que se muestra en las 
páginas 74-75. Como puede 
apreciarse, entonces había un 

pequeño grupo de jóvenes focas al 
fondo de dicha cueva. 
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idóneos tales como las grutas en los acantilados marinos, 
tanto por el sur llegando hasta el Cabo Blanco como quizás 
por el norte. 

La costa en la que actualmente se asienta la colonia del 
Sáhara está formada desde el sur (el Cabo Blanco) hacia el 
norte por una zona de playas de 30 kilómetros de longitud y 
a continuación unos acantilados socavados formando cuevas, 
en el interior de las cuales se encuentran playas arenosas. A lo 
largo de estos acantilados existen también numerosas playas 
al pie de los mismos. 

En los 20 kilómetros de acantilados prospectados hasta 
ahora , existen multitud de cuevas con playas interiores que 
reúnen las características idóneas para ser habitadas por 
focas. Las cuevas suelen ser grandes con entrada abierta, que 
permite la entrada de la marea. No tienen entradas sumergi­
das, al contrario de lo que ocurre en Madeira y otras zonas 
del Mediterráneo. Las dimensiones de estas entradas son casi 
siempre de una anchura superior a 5 metros y una altura de 
más de 2 metros. En su interior, al fondo y en posición cen­
tral, se encuentra siempre una playa arenosa con forma de 
media luna. 

Capítulo 8. El hábitat 

•:• Entrada a la cueva donde se 
concentra la mayor densidad de 
focas monje del mundo. 
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Algunas cuevas tienen la entrada semiobstruida debido a 
desprendimientos en el exterior, lo que en algunos casos, 
imposibilita su acceso. En otras, la entrada se limita a un 
pequeño pasillo de 1 metro de ancho y 0.5 de profundidad 
entre rocas desprendidas, como sucede con las últimas cuevas 
localizadas . En ellas nos encontramos con la grata presencia 
de focas en su interior, aunque no de forma permanente y en 
número reducido. Este es un ejemplo claro de la importancia 
que tienen los desprendimientos en la destrucción del hábitat 
de la foca monje. 

De un total de 10 cuevas estudiadas, 2 se encuentran 
habitadas durante todo el año, concentrándose en ellas más 
del 80 % de la colonia. Estas 2 cuevas, tienen una playa 
interior de unos 30 metros de largo por 8 de profundidad en 
marea baja en un caso; y 35 por 20 metros en el caso de la 
otra. En la primera pueden llegar a concentrarse hasta 80 
individuos en su interior. 

Sin embargo, hemos descubierto que en los últimos 50 
años ha habido una modificación del hábitat que la foca 
monje usa en este área. 

En un principio vivía tanto en playas abiertas, según 
antiguos testimonios de españoles que vivían en el pueblo de 
La Agüera , como en playas situadas en la base de los acantila­
dos como lo atestiguan las fotos tomadas por Morales Agacino 

Capítulo 8. El hábitat 

•:• En la página a11terio1; entrada a la 
cueva principal de reprodu cción. 

•:• Las Jacas monje 110 sólo utilizan 
grandes cuevas con amplias 
entradas sino que muchas veces 

emplean pequeños pasadizos 
rocosos que desembocan en play itas 
bien de arena o bien de cantos 
rodados, como es el caso de las islas 
Desertas en Madeira o en el 
Mediterráneo. 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

en 1945. Existe además prácticamente la certeza de que en 
ese mismo momento también vivían en cuevas. 

Sin embargo en estos últimos años las focas han ido dejan­
do las playas abiertas , refugiándose en las cuevas más tran­
quilas y menos accesibles para el hombre. Debido a este 
cambio de comportamiento, actualmente en las playas en las 
que no hay presencia humana, sólo quedan machos adultos. 
Durante este período también se ha producido el abandono 
de determinadas cuevas y la colonización de otras nuevas , 
debido a desprendimientos en las cuevas habitadas o por 
causas aún desconocidas. 

Las causas de estos cambios aún nos permanecen ocultas. 
Es posible que las focas hayan abandonado aquellos lugares 
en los que eran molestadas más frecuentemente. Pero tam­
bién es factible que la propia dinámica de la colonia haga que 
las hembras, que al parecer necesitan espacio amplio para sus 
crías, se instalen en nuevos lugares para tener sus hijos con 
tranquilidad. 

Ya hemos descrito cómo esta especie parece preferir los 
grandes agrupamientos de individuos y en ellos es fácil que 
las crías que nacen mueran aplastadas por el deambular de 
los grandes adultos. De modo que la selección de lugares para 
parir por parte de las hembras constituiría entonces tanto una 
adaptación para evitar la mortalidad de crías, como una 
estrategia para la colonización de nuevos lugares a los que 
llegarían posteriormente los machos adultos en busca de 
hembras en celo. 

- 78 -

•:• Página doble anterior: Esta Joto 
está tomada en la misma cueva en 
que el Dr. Ramón Soriguer 
Jotografió a un pequeño grupo de 
focas jóvenes hacia 1974. Como se 
aprecia la cueva mantiene intactas 
sus características geomo1fológicas 
aunque las Jacas no la utilizan 
ahora. 
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Capítulo 9 

La alimentación 

Los datos existentes sobre la alimentación de la foca monje 
se basan en observaciones directas y análisis de contenidos 
estomacales o de excrementos. Indudablemente, los resulta­
dos provenientes de este tipo de estudios están influidos por 
el diferente grado de digestión en que se encuentren las 
distintas partes del cuerpo de los animales ingeridos, de 
modo que algunas veces resulta imposible determinar qué 
especie ha comido o qué tamaño y peso tenía la presa consu­
mida. 

Seguramente esto explicaría por qué, como veremos a 
continuación, los diferentes científicos que han estudiado el 
tema no han mencionado más que esporádicamente al pulpo 
(Octopus vulgaris) como presa de la foca monje cuando, de 
nuestros análisis, se desprende la tremenda importancia que 
esta especie tiene como alimento para este pinnípedo. Su 
explicación es que el pulpo es digerido muy rápidamente y 
tanto en los estómagos de las focas muertas como en sus 
excrementos sólo es posible encontrar los picos de los 
cefalópodos, y esto tras una cuidadosa búsqueda; por lo que 
no resulta extraño que pasen desapercibidos. 

•!• Restos de pulpos (Octopus 

vulgaris) semidigeridos 
encontrados en el estómago de una 
Jaca muerta. La rapidez con que 
este lipa de presas desaparece de 
los estómagos hace muy dif ícil 
apreciar e1 auténtico valor de una 
determinada clase ele presa en la 
dieta ele la foca monje. 
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La Foca Monje y las Is las Canarias 

Según la información general proporcionada por estas 
técnicas , la dieta de la foca monje consiste básicamente en 
peces, cefalópodos y crustáceos. Además, el tipo de presas 
que ingiere este pinnípedo varía según el lugar geográfico que 
habite el animal o según la disponibilidad de alimento exis­
tente en el medio. 

l. La dieta de las poblaciones atlánticas de foca 
monje 

En el archipiélago de Madeira, la foca monje se alimenta 
principalmente de salemas (Sarpa salpa) , lisas (Liza aurata), 
besugos (Pagellus bogaraveo) y cefalópodos. Un individuo 
capturado accidentalmente tenía en su estómago 50 
chicharros (Trachurus sp.), un espárido (Sparidae) y una raya. 

En una prospección hecha en 1978 en la costa del desierto 
del Sáhara, entre Vialobos y Cabo Blanco, se constató la 
ingestión de lisas (Mugil sp.) y pulpos (Octopus vulgaris) . Al 
hacer un análisis del contenido estomacal de tres individuos 
encontrados muertos y procedentes de la colonia de la penín­
sula de Cabo Blanco en el Sáhara Occidental se encontraron 
restos de peces no identificados, langostas verdes (Palinurus 
regius) y algas (Zoostera sp., Fucus sp. y Sargassum sp .) que 
seguramente fueron comidas accidentalmente junto con las 
presas de origen animal. Otras observaciones directas hechas 
sobre los individuos que frecuentan Cabo Blanco, muestran 
que un 7 4 . 5 % de las presas ingeridas eran peces, entre ellos 
bailas (Dicentrarchus punctatus), lisas (Mugil sp.), y otros 
(Sparus sp.); un 24.5 % eran pulpos (Octopus vulgaris) y un 
0.9% langostas (Palinurus regius). 

Nuestros propios estudios realizados en la colonia de la 
"Costa de las Focas" en la península de Cabo Blanco han 
constatado la captura e ingestión de pulpos (Octopus vulgaris), 
sepias (Sepia officinalis) y peces, entre ellos probablemente 
bailas (Dicentrarchus punctatus). 

A pesar de ser estas especies la principal base de su dieta, 
nos han informado que cuando van a comer a las redes de los 
pescadores mauritanos tienen predilección por determinadas 
especies de peces como es el caso del cherne (Polyprion 
americanus), el abae (Mycteroperca rubra) , la baila 
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•!• Los pulpos (Octopus vulgaris) 
constituyen la base de la dieta de la 
foca monje. Los cazan mediante un 
comportamiento de minuciosa 

búsqueda acti va por los fondos 
rocosos de su hábitat, 
sacudiéndolos violentamente entre 
sus mandíbulas antes de inge rirlos. 
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(Dicentrachus punctatus) y el mero (Epinephelus guaza), siendo 
escaso o nulo el interés por otras especies capturadas como el 
burro (Plectorhinchus mediterraneus). 

En los análisis que efectuamos sobre los contenidos esto­
macales de un adulto y dos subadultos encontrados muertos 
en las playas de la zona en 1993 y 1994, hemos hallado las 
siguientes presas: 

- Foca adulta: 17 picos de pulpos (Octopus vulgaris) cuyos 
pesos variaban entre los 234 y los 3.363 gramos. 

- Foca subadulta: 1 pico de pulpo correspondiente a un 
cefalópodo de 1.464 gramos de peso. 

- Foca subadulta: 4 picos de pulpo correspondientes a 
animales con un peso comprendido entre 427 y 2.548 gramos· . 

Existen en la "Costa de las Focas" determinadas épocas del 
año en las que se dan grandes concentraciones de especies no 
habituales en el área, constituyendo entonces su dieta princi­
pal. Esto ha sucedido por ejemplo en los meses de octubre y 
noviembre de 1994 con la aparición de una gran cantidad de 
congrios ( Conger conger). 

2. La dieta de las poblaciones mediterráneas de foca 
monje 

En el Mediterráneo, esta especie tiene una dieta alimenticia 
bastante similar a la que hemos visto en el Atlántico. Así en 
Grecia la foca monje se alimenta de las siguientes especies de 
peces: samas (Dentex canariensis), salmonetes (Mullus 
surmuletus), bogas (Boops boops), lebranchos (Mugil cephalus), 
sardinas (Sardina pilchardus), anguilas (Anguilla anguilla), 
anchoas (Engraulis encrassicholus) y morenas (Muraena 
helena). También come pulpos (Octopus vulgaris) y langostas. 

En otras áreas de su distribución mediterránea se mencio­
nan también las siguientes especies de peces: lubinas 

Estos análisis y cálculos fueron efectuados por Vicente Hernández, al 

que agradecemos su ayuda. 
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(Dicentrarchus labrax), platijas (Platichtys flesus), espadines 
(Sprattus sprattus), chicharros (Trachurus trachurus), diversos 
espáridos (Sparus sp .) y rayas (Raja sp.). 

En el Mar Negro esta foca se alimentaba (cuando aún 
existía allí) de escómbridos (Scomber sp.), anchoas (Engraulis 
encrassicholus), espadines (Sprattus sprattus) y platijas 
(Platichtys flesus). 

Por último una recopilación bibliográfica de datos sobre 
alimentación indica que de una treintena de observaciones 
directas de captura de presas en el Mediterráneo, el 90 % 
estaba formado sobre todo por pulpos (Octopus vulgaris) y en 
menor medida congrios (Conger conger) y meros (Epinelephas 
guaza). 

3. Las zonas y las técnicas de caza 

El amplio espectro alimenticio de la foca monje le permite 

- 82 -

•:• La riqueza biológica de la costa 
sahariana es proverbial. Debido a 
conientes submarinas de aguas 
frías que ascienden desde las 
profundidades, el mar aquí es muy 
rico en nutrientes produciendo una 
gran diversidad y densidad en 
muchas especies de organismos 
marinos. Es frecuente observar 
junto a la costa acantilada, 
ca rdu menes de peces que, como 
estas bailas (Dicentrarchus 
puctatus) permiten a las focas 
capturar su alimento con mucha 

facilidad. 
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explotar los recursos más abundantes en cada momento y 
lugar determinados. Esta adaptación se relaciona con la 
relativamente baja productividad biológica existente en sus 
áreas de distribución (salvo la excepcionalmente alta produc­
tividad de las aguas frente a la península de Cabo Blanco) que 
en general es mucho menor que la que hay a latitudes más 
altas donde viven la mayoría de las especies de pinnípedos . 

La colonia de focas del Sahara se encuentra justamente 
frente a una de las zonas pesqueras marinas más ricas de todo 
el mundo, debido a afloramientos de aguas frías muy profun­
das cargadas de fito y zooplancton que permiten la alta pro­
ductividad biológica de la zona. 

En estos lugares, las áreas en las que la foca monje busca 
su alimento dependen de las condiciones del mar. Con éste 
en calma y buena visibilidad bajo el agua (periodo que no 
suele durar más que unos pocos días al año) las focas se 
alimentan en las zonas cercanas a las cuevas de cría. Por el 
contrario cuando el agua cerca de la cuevas es más turbia 
disminuyendo muchísimo la visibilidad submarina (cosa que 
ocurre la mayor parte del año), casi todos los individuos 
adultos y subadultos se alejan a aguas más profundas y claras 
donde al parecer la pesca es mas fácil. 

Debido a la riqueza faunística en las aguas de la península 
de Cabo Blanco, la captura de peces es relativamente sencilla. 
La existencia de grandes cardúmenes que se desplazan por 
delante de las cuevas de cría a pocos metros de la costa , la 
facilita. La foca se introduce en el cardumen realizando varios 
intentos en cada pasada hasta que obtiene la presa, pudiendo 
llegar a herir a varios peces en un mismo lance. Cuando por 
fín sale del cardumen con una presa, los peces vuelven a 
congregarse, lo que facilita un nuevo ataque por parte de las 
focas. Hemos visto a los peces heridos en los ataques fallidos 
por un macho adulto de pequeño tamaño, nadando con 
movimientos erráticos hasta que invariablemente la misma 
foca que los hirió terminó por capturarlos y comerlos . 

En lo que concierne al modo de ingestión de las presas, 
se ha observado en la mayoría de los casos que la foca "lim­
pia" al pez de sus vísceras mediante una técnica que consiste 
en morderle por el centro del cuerpo y efectuar movimientos 
laterales muy violentos de la cabeza. Este parece ser un com-
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

portamiento usual en las dos especies vivientes del género 
Monachus, pues hemos visto también a la foca monje de 
Hawaii, Monachus schauinslandi , sorbiendo las vísceras de los 
arenques que se les daban en cautividad para despues escu­
pirlas y comerse el cuerpo. 

Después de esto la presa es ingerida comenzando siempre 
por la cabeza evitando de esta manera cualquier punzamiento 
con las espinas. En el caso del congrio el proceso es el mismo 
que en los demás peces pero la zona donde la foca muerde a 
aquél es cerca de la cabeza, seguramente para evitar cualquier 
agresión por parte del congrio. 

También hemos observado que los individuos jóvenes que 
han dejado de mamar hace poco tiempo juegan con los peces 
antes de comerlos; mordiéndolos y soltándolos varias veces 
hasta que terminan devorándolos. 

En lo que se refiere a los lugares de alimentación alejados 
de la costa, los pescadores canarios de los pequeños barcos 
"neveros" que faenan a línea por toda la zona costera del 
Sahara, nos han proporcionado valiosas informaciones. Según 
éstos, las focas son observadas hasta como máximo una 
distancia de 12 millas de la costa . Se ven siempre frente a la 
"Costa de las Focas", pero también las observan más al norte 
llegando hasta frente al Cabo Corveiro. Algunos pescadores 
nos han comentado también que las han visto bajar al fondo 
del mar a través de la sonda del barco hasta, al menos , 21 ó 
22 brazas. 

Al parecer, los animales se aproximan a los barcos que 
están pescando y esperan la oportunidad de coger algún pez 
previamente enganchado por algún anzuelo. Según nuestros 
informantes los peces que más les gustan son la sama (Dentex 
canariensis) y el abae (Mycteroperca rubra); y otros dicen que 
les gusta mucho el mero (Epinephelus guaza) al que tardan 
mucho en comer. 

Aseguran también que cuando están hambrientas se co­
men cualquier especie de pez que los pescadores les echen, 
pero que si están saciadas sólo se dedican a coger los que 
suben enganchados en el anzuelo . La técnica que utilizan 
estos inteligentes animales es la de la observación al pescador: 
cuando ven que un brazo sube enérgicamente hacia arriba 
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(señal de que han picado y trata de enganchar bien el anzuelo 
en la boca del pez), la foca se sumerge en busca de la presa . 
Los pescadores saben eso y entonces cuando alguien ha 
pescado algo se avisa a otro que no tenga ningun pez engan­
chado en el anzuelo para que mande el falso mensaje a la foca 
y al sumergirse ésta, los que sí tienen un pez en el anzuelo lo 
pueden subir sin problema porque la foca se concentra en el 
sedal que le dio el falso aviso de que "pican". 

Nuestros informantes aseguran que nunca han visto a 
animales pequeños (que ellos llaman crías) cerca de los 
barcos, sino solamente focas de gran tamaño. Los pescadores 
pescan de sol a sol, nunca por la noche; y aseguran que 
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•!• En esta secuencia fotográfica se 
aprecia la captura de un pez por 
parte de una foca. Este evento 
atrae a una gran can U dad de 
gaviotas reidoras (Larus 

ridibundus) que tratan de 

apoderarse de las vísceras del pez 
desechadas por la foca. 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

nunca han visto focas de noche. Siempre cuando sale el sol 
los animales ya están cerca del barco y cuando el sol se pone 
marchan directamente a tierra. Además, la "fidelidad" que 
una foca muestra a un determinado barco, parece muy gran­
de: cuando un barco que está junto a una foca se cambia de 
lugar de pesca, al poco de llegar a este nuevo sitio, la misma 
foca que estaba con ellos aparece junto al barco. Las han visto 
hacerlo hasta, a 7 millas, de la primera posición. 

4. La competencia con el superpredador: el hombre 

Al igual que la foca ha intentado adaptarse a la presencia 
humana en su hábitat, lo mismo ha hecho con su alimenta­
ción. Ha aprendido que en las redes puede encontrar de 
forma cómoda y abundante alimentos que de otra forma le 
resultarían muy difíciles de capturar. Algunos ejemplos de 
artes usualmente "asaltadas" por las focas en el Mediterráneo 
son las almadrabas para atunes, los trasmallos para peces 
pequeños de fondo, las redes de cerco para las sardinas y las 
redes de arrastre para diversos peces. 

No obstante, al mismo tiempo que la actividad pesquera le 
reporta un beneficio, le es también muy perjudicial ya que las 
muertes ocasionadas por estas artes figuran como la principal 
causa de desaparición de la especie. Además los perjuicios 
económicos que ocasionan a los pescadores, no tanto por la 
cantidad de pescado consumida sino por los daños que 
producen a las redes, son la principal causa de la persecución 
a la que la foca monje se ve sometida en la actualidad en el 
Mediterráneo. 

Sin embargo, en aquellos lugares en los que el uso de artes 
de pesca se limita a líneas o nasas, como en las costas de las 
islas Canarias, el peligro que esta interacción representa para 
las focas queda prácticamente eliminado y al mismo tiempo 
no se producen los típicos daños en las redes. 
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Capítulo 10 

La reproducción 

Los parámetros reproductivos de la foca monje son aún 
poco conocidos y la mayoría de los datos publicados 
se basa principalmente en observaciones de casos aislados o 
en conclusiones sacadas por analogía con otras especies. 

Nuestro trabajo en las costas del Sahara nos ha permitido 
profundizar también en este campo, por lo que algunas de 
nuestras observaciones representan los primeros datos exis­
tentes sobre la reproducción de esta especie. 

•:• El macho que nada frente a las 
cuevas de reposo y reproducción, en 
cuyo interior se encuentran tanto 
crías como jóvenes, hembras adultas 
y otros machos, despliega un 
comportamiento de control hacia 

cualquier otra foca que pretenda 
llegar a la cueva. Para ello, se 
sumerge y dirigiéndose hacia el 
animal recién llegado, sitúa el hocico 

en el vientre y le empi9a. 
Aproximadamente en esta misma 

posición se encuentra la abertura 
peneal de las focas monje macho. 
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La Foca Monje y las Is las Canarias 

1. Apareamiento 

Se conoce poco sobre el comportamiento relacionado con 
el apareamiento . En 1976 se observó y fotografió un aparea­
miento bajo el agua en la isla de Deserta Grande, en Madeira. 
También en el Sabara, Marchessaux observó una cópula en el 
agua. 

Durante nuestras campañas en Mauritania en los años 
1992, 1993 y 1994, observamos varias veces el apareamiento, 
en los meses de mayo y junio. Este tiene lugar en el agua. El 
macho coge el cuerpo de la hembra con sus patas anteriores 
colocándose sobre su dorso con la cabeza situada aproxima­
damente en el centro de su espalda. En esta posición se 
mantiene la pareja bien flotando o bien sumergiéndose debi­
do a los movimientos de natación de la hembra, terminando 
por separarse. 

- 88 -

•:• Los partos tienen lugar en la arena 
de las cuevas donde queda la 
placenta. En una ocasión tuvimos 
la oportunidad de ver como los 
restos de una de ellas fueron 
empujados al mar por la fuerza de 
las olas y consumidos por una foca 

Joven. 
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2. Gestación 

Todavía no se ha establecido con precisión la duración de 
la gestación en la foca monje. Ciertos autores le dan una 
duración de once meses y otros lo reducen a nueve ó diez. 

3. Epoca de parto 

En cuanto a la duración de la época de parto existen datos 
muy diversos. Algunos autores afirman que este periodo dura 
de mayo a noviembre aunque otros aseguran que el periodo 
es algo más largo y abarca desde finales del mes de abril, 
hasta finales del mes de diciembre. 

Por nuestra parte hemos comprobado que la aparición de 
las crías arrugadas tiene lugar durante todos los meses del 
año , si bien existe un máximo en el mes de junio y un míni­
mo durante los meses de diciembre y enero. 

Capítulo 10. La reproducción 

•!• Las pequeñas focas algu nas veces 
salen a nadar y jugar f renle a las 
cuevas, bien solas o con sus 
madres. 
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La Foca Monje y las Is las Canarias 

En una ocasión comprobamos que la placenta y bolsa 
amniótica de una hembra recién parida que estaba flotando 
en el agua frente a la cueva, fue comida por dos focas . 

4. Desarrollo del recién nacido 

Como ya hemos dicho, al nacer, la cría presenta un pelaje 
espeso y lanoso, de color negro y con una gran mancha 
blanca o amarilla en el vientre. La primera muda se realiza 
aproximadamente al cabo de unas seis u ocho semanas; y la 
segunda, común para todos los fócidos, es a los 14 meses. 

El periodo de lactancia varía de unos fócidos a otros. 
Desde luego se extiende más allá de la primera muda del 
animal, aunque se desconoce hasta que edad exactamente. 

Para mamar las foquitas emiten sonidos que son contesta­
dos por su madre , la cual a continuación se tiende sobre el 
costado ofreciéndole a su cría los 4 pezones. Esta entonces se 
aproxima y comienza a mamar de uno de ellos cambiando 
bastante frecuentemente a otro. 

No se sabe si una misma hembra puede dar de mamar a 
más de una cría, aunque es seguro que algunas crías son 
dejadas solas en las playas de las cuevas durante periodos de 
tiempo indeterminados. 

El destete es abrupto como suele suceder en todos los 
fócidos, es decir que no hay un paso gradual de la leche al 
alimento sólido tal y como ocurre en los otáridos. 

A partir de la primera muda es frecuente ver a las crías y a 
los jóvenes-cría, en episodios de aprendizaje relativos a la 
captura y muerte de un pez sacudiendo vigorosamente entre 
sus mandíbulas algas con forma alargada. 

5. Frecuencia de cría 

Según parece el apareamiento entre animales adultos 
puede ocurrir nuevamente 7 u 8 semanas después del naci­
miento de la cría lo que daría un ciclo reproductivo de unos 
11 a 13 meses (dependiendo de cuál sea la duración del 

- 90 -

•!• Hemos vislo en varias ocasiones 
que las hembras paridas llevan a 
sus pequeñas crfas ele pocos días ele 
edad desde la cueva donde han 
nacido hasla otra grande donde se 
agrupan muchas más focas. Para 
ello las madres obligan a las crías a 
nadar hacia el mar empujándolas 
reileradamenle con la cabeza e 
impidiendo qu e vuelvan hasla la 
playa de la cueva. En esla 
secuencia f oLográfica vemos como 
hembra y oía salen de la cu eva (A, 
B) y lras separarse unos metros del 
acantilado para evitar las olas 
rompientes (C) se di rigen 
rápidamenle hacia el sur siguiendo 

la cos ta manteniéndose ambos 
individuos muy juntos (D a H). 
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periodo de gestación) . De esta manera, una hembra podría 
tener una cría en la misma época cada año, tal y como sucede 
en la mayoría de fócidos . Sin embargo según algunos autores 
la foca monje pare sólo en años alternos. 

6. Camada 

Pare casi siempre una sola cría. No obstante, al menos en 
dos casos una hembra gestante cazada contenía dos fetos. 

7. Lugares de cría 

En la actualidad el lugar de cría preferido por la foca 
monje son las cuevas aunque se conocen datos que revelan 
que , cuando la especie no era tan perseguida, también se 
producían partos en playas. 

8. Madurez sexual 

Se supone que las hembras son sexualmente maduras a la 
edad de 5 ó 6 años aunque también se ha observado una 
hembra de 4 años que mostraba signos de ovulación reciente. 

- 93 -

Capítulo 1 O. La reproducción 

•!• Sólo en la "Costa de las Focas" del 
desierto del Sahara es posible hoy 
en día observar el comportamiento 
de la foca monje como era antaño. 
Este sociable pinnípedo desarrolla 
aquí sus costumbres sin miedo por 

ahora, a que las actividades 
humanas perturben su hábitat. 
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Capítulo 11 

Los desplazamientos 

Las poblaciones de focas monje que se encuentran en 
distintas zonas del Mediterráneo tienen una actividad emi­
nentemente diurna. Por ejemplo en Grecia los desplazamien­
tos hacia las zonas de alimento comienzan por la mañana al 
amanecer y los animales permanecen lejos de la costa durante 
todo el día volviendo a las cuevas para descansar al anoche­
cer. En la isla de Cerdeña se daría una excepción a esta regla 
ya que se ha observado que las salidas de las cuevas se produ­
cen al atardecer y los regresos en plena noche debido segura­
mente a una mayor facilidad para pescar su alimento predi­
lecto, pulpos y congrios, en ese momento del día. 

Otros autores que han estudiado a la especie en el Medite­
rráneo proporcionan datos totalmente distintos al afirmar que 
la especie es más bien nocturna, después de observar que las 
salidas de las cuevas tenían lugar con mayor frecuencia entre 
el atardecer y el amanecer y que la mayoría de las entradas se 
producían durante las primeras horas de la mañana . 

Ante estas contradicciones, probablemente la realidad será 
que el patrón de actividad es variable, dependiendo decir­
cunstancias tales como la actividad humana , la climatología, 
la temperatura y, en general, las condiciones locales de una 
zona determinada. 

En la colonia sahariana, tanto el ciclo de luz y oscuridad 
como el estado de la marea, controlan los desplazamientos. 
Cuando está baja, los animales aprovechan para salir a tierra 
y cuando la marea sube regresan al mar, ya que el espacio 
disponible en el interior de las cuevas se inunda y queda muy 
reducido. También en la colonia de Madeira la actividad viene 
marcada principalmente por el ciclo de mareas y parece ser 
que el periodo de alimentación es más intenso durante la 
mañana. 

Así pues, una buena parte de los individuos de la "Costa 
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La Foca Monje y las Is las Canarias 

de las Focas" consagran los periodos de marea baja al descan­
so, mientras que en las focas del Mediterráneo esta dependen­
cia del ciclo de mareas no existe ya que aquí las oscilaciones 
son de muy poca amplitud. 

En la foca monje hasta ahora, no se ha comprobado la 
existencia de migraciones estacionales pero sí de desplaza­
mientos relacionados con la búsqueda de alimento. 

1. Desplazamientos relacionados con la alimentación 

Ya se han tratado en el capítulo dedicado a la alimentación, 
sus características. Sólo añadiremos aquí que los desplaza­
mientos a las zonas de pesca han sido observados de día. Al 
amanecer los animales se adentran en el mar entre las 5 y las 
12 millas y regresan a la costa al atardecer. Estos son adultos y 
en su mayoría van solos o en grupos muy reducidos , de dos o 
tres individuos. 

Además y como ya se ha dicho, cuando las condiciones del 
mar son muy buenas, estos movimientos hacia aguas más 
profundas se hacen más cortos, es decir, al menos una parte 
de las focas se concentra pescando en las proximidades de las 
cuevas. Esto podría estar relacionado con la visibilidad en el 
agua, ya que en las condiciones normales imperantes en la 
zona (fuertes corrientes y oleaje intenso) , es muy reducida 
(menos de 1 metro) y entonces los animales buscan aguas 
más claras. 

2. Desplazamientos relacionados con la organización 
social 

No se han observado movimientos de individuos de la 
colonia de las cuevas de cría hacía la punta de Cabo Blanco , 
donde se encuentra un grupo de adultos machos , ni hacia el 
otro grupo de machos que se encuentra al norte de las mis­
mas. Sí existen por el contrario desplazamientos ocasionales 
de algunos de estos machos a las cuevas de cría durante la 
época reproductiva. 

En esta colonia en concreto se ha venido observando otro 
tipo de movimientos : el realizado por algunas (no todas) las 

- 96 -

•!• Página anle1io1: La foca monje es 
una especie muy sociable, sobre 
lodo los jóvenes y subadul los. Es 

raro obse rvarloss solos, pues 
siempre se acercan unos a otros 
realizando juegos o explorando el 
entorno conjunlamenle. 
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Capítulo 11. Los desplazamientos 

hembras con sus crías de pocas semanas, que se desplazan 
entre las cuevas : las foquitas de pocos días, una vez que 
tienen la suficiente capacidad y fuerza para nadar son empu­
jadas por sus madres fuera de la cueva donde nacieron para 
trasladarse a la otra mucho más llena de focas. Pudiera ser 
que las hembras tuvieran predilección para dar a luz en 
cuevas más tranquilas, donde las crías no tengan que compe­
tir por el espacio ni puedan ser aplastadas, y luego emigren a 
donde se concentra la mayor parte del grupo debido a necesi­
dades de tipo social (procesos de aprendizaje, necesidad de 
contacto físico, etc.). 

Por lo que respecta a las crías, a primeras horas de la 
mañana se observa una mayor actividad de las mismas fuera 
de las cuevas que durante el resto del día. Salen al amanecer, 
permaneciendo cerca de las cuevas sin alejarse más de 300 
metros de la entrada, y en caso de hacerlo no se separan 
jamás de la línea de costa. 

También se han comprobado desplazamientos tanto de 
adultos como de subadultos y jóvenes en la playa del interior 
de las cuevas que podrían estar relacionados con el aumento 
y disminución de arena ocasionado por el ciclo de marea, ya 
que los animales se agrupan en unas zonas u otras de la playa 
en diferentes momentos. 

•!• Algunas veces pueden obse rvarse 

Jrenle a las cuevas, grupos de has la 
7 y más focas nadando juntas y 
sumergiéndose al mismo liempo. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



Capítulo 12 

El comportamiento 

En el Mediterráneo varios autores han afirmado que la foca 
monje es una especie poco gregaria y que existen pocas 
interacciones entre individuos rehuyendo todo contacto 
mutuo. 

Por el contrario en el Atlántico hemos observado que entre 
las focas despiertas sobre la arena de las cuevas de reposo y 
reproducción así como entre las que se encuentran nadando 
en el agua en las costas saharianas, tienen lugar numerosos 
contactos físicos. 

Las diferencias entre ambas observaciones se deben sin 
duda al aislamiento de la mayor parte de los individuos en el 
Mediterráneo y al bajísimo número de observaciones existen­
tes en este área geográfica. 

Ya el científico francés Marchessaux que fue el primero en 
observar en detalle la colonia del Sahara, constató la existen­
cia de juegos sobre todo entre individuos jóvenes, caracteriza­
dos por la intensidad de los contactos físicos. Además madre 
y cría mantienen un contacto físico contínuo rozando sus 
cuerpos o sus hocicos ya que sobre la arena de las playas en 
las cuevas, no se separan a más de un metro de distancia. 

Este mismo autor ha descrito el esquema general por el 
que se rigen las interacciones. Estas pueden tener lugar tanto 
en la superficie como debajo del agua. En el primer caso, el 
instigador emite una señal visual intentando sobresalir por 
encima del agua y así tener un campo de visión mayor. Segui­
damente adopta un tipo de natación determinado con el fin 
de atraer la atención de otros animales. Si existe una respues­
ta por parte de otro individuo, ambos nadan el uno hacia el 
otro, sobresaliendo ocasionalmente del agua para no perderse 
nunca de vista. En superficie, los contactos físicos son aéreos, 
sin que los individuos sumerjan nunca la cabeza bajo el agua. 
Cuando las interacciones son submarinas, los animales · 
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involucrados bucean. Las inmersiones no se producen de 
forma simultánea, sino con uno o dos segundos de diferencia 
y el primero en hundirse no es necesariamente el instigador 
de la interacción. Este tipo de intercambios es difícil de 
observar por la turbidez del agua por lo que sólo pueden 
estudiarse aquellos que suceden en la sub-superficie y estos 
producen siempre la emergencia de alguna parte del cuerpo, 
generalmente los miembros posteriores. 

Por nuestra parte hemos observado numerosas 
interacciones de todo tipo, incluida una gran serie de activi­
dades lúdicas. 

Hemos visto individuos jóvenes con plantas marinas en la 
boca, sacudiéndolas vigorosamente, tal y como lo hacen las 
focas adultas con los pulpos y los peces; jóvenes haciendo 

- 100 -

•!• Página anterior. El aprendizaje de 
las focas se realiza en gran parte 
basado en e/ju ego. Así, para 
aprender a matar un pez, las 
jóvenes foquilas cogen algas con la 
boca y las sacuden vigorosamente 
tal y como de adultos harán con los 
peces capturados para eviscerarlos. 

•!• Imagen de la izquierda. La 

curiosidad de la foca monje es muy 
grande. Su comportamiento de 
exploración, aunque se desarrolla 
principalmente bajo el agua, 
incluye bastantes momentos en los 
que escrutan cuidadosamente las 
paredes de los acantilados, sin que 
conozcamos qué es lo que llama 
tan poderosamente su atención. 
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intentos de apareamiento; juegos entre crías y jóvenes; entre 
jóvenes; etc. 

Entre los jóvenes por un lado y los adultos por otro , las 
interacciones parecen tener más la finalidad de aprendizaje 
que de juego. De hecho los jóvenes nunca desaprovechan la 
oportunidad de aproximarse a un adulto y, el que esta proxi­
midad acabe o no en una interacción concreta, depende de la 
aceptación por parte del adulto. 

Uno de los pasatiempos favoritos de las focas jóvenes 
consiste en pillar por sorpresa y asustar a cualquier otra foca 
desprevenida. Para ello, la foca joven tras cerciorarse de que 
no ha sido vista por la víctima, se sumerge y buceando llega 
inesperadamente hasta contactar bajo el agua con la otra foca 
desprevenida. Creemos que le propina algún mordisco en la 
parte posterior del cuerpo, porque la víctima se vuelve brus­
camente emitiendo un característico grito de sorpresa, tras lo 
que puede empezar un interminable juego entre ambos 
animales con zambullidas y mordiscos simulados o bien 

- 101 -

•!• Los juegos en los individuos jóvenes 
de foca monje constituyen una de 
las fu entes de aprendizaje que sin 
duda sentarán las bases de la 
sociabilidad que esta especie exhibe 
en condiciones naturales; 
responsable a su vez de 
caracte1isticas fundamentales para 
su supervivencia como especie, 
como por ejemplo los masivos 
agrupamientos de foca s en lugares 
peligrosos. 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

zanjarse la cuestión con una retirada orgullosa de la foca 
mancillada mientras en el joven se adivina su satisfacción por 
el éxito de su perfecta táctica del acecho. 

La foca monje es un animal capaz de pasar mucho tiempo 
durmiendo en el mar. Frente a las cuevas de la costa 
sahariana casi siempre hay algunos individuos flotando entre 
dos aguas o en la superficie, profundamente dormidos. Flotan 
panza arriba, de costado o boca abajo; y sólo las olas muy 
grandes logran despertarlos. Curiosamente, los cuerpos de los 
animales que se hallan dormidos flotando a la deriva cerca de 
las cuevas, nunca son tocados por otros animales. Estas fases 
de sueño duran un mínimo de cinco minutos en apnea, 

•:• En estas dos secuencias se muestra 
a una c,ía (a la izquierda) y a una 
joven cría con un comportamiento 

ele juego idéntico al que de adultos 
exhibirán los machos cuando 
controlan a todos los animales que 
se aproximan a la entrada de las 
cuevas (comparar con la serie ele la 
página 87). Posiblemente el animal 
ele la derecha sea un macho. 
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seguidos por un periodo de ventilación de, al menos, un 
minuto. Los animales observados mientras dormían flotando 
en el agua han sido jóvenes, subadultos y adultos hembras; 
nunca hemos visto a un macho adulto durmiendo sobre el 
agua ni siquiera en el mismo Cabo Blanco, donde vive casi 
permanentemente un pequeño número de machos. 

Hemos observado la cópula en varias ocasiones. Aparente­
mente tiene lugar siempre en el agua frente a las cuevas y se 
desarrolla sin que ambos animales entrelazados dejen de 
flotar, hundiéndose repetidamente. Como ya hemos dicho se 
trata simplemente de la captura de la hembra por parte del 
macho que, ayudándose por sus patas anteriores, la sujeta 

- 103 -

•!• La foca monje es un animal que 
puede dormir en el agua, debido a 
que en estado de reposo sus Josas 
nasales permanecen 
herméticamente cerradas. Prefieren 
hacerlo en lugares tranquilos donde 
las olas no rompan contra los 

acantilados, aunque dado que estas 
zonas no abundan en la costa 
sahariana, es más Jrecuente 
observarlas Jrente a las cuevas de 
reposo y reproducción. Esta 
habilidad les permite por ejemplo 
efectuar largas travesías por mar 
abierto hasta alcanzar nuevas 
zonas. Las dos J ocas jóvenes 
observadas en Canarias durante 
los últimos años sin duda se 
beneficiaron de esta peculiaridad 
fisiológica de la especie. 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

situándose sobre ella y posicionando su abertura peneal a la 
altura de la vagina de la hembra. 

En las playas de las cuevas se han identificado conductas 
evidentes de disputa por el espacio tanto entre adultos como 
entre adultos y jóvenes siendo desplazados siempre estos 
últimos. 

Además parece que las hembras con cría no permiten que 
ninguna otra foca se interponga entre ella y su cría , lo que 
puede tener una importancia crucial en el desarrollo de la 
estrategia expansiva de la especie. 

En la colonia de cría hemos observado a los machos en 
diferentes actitudes. Por un lado, durmiendo plácidamente en 
las playas de las cuevas sin que manifiesten ningun tipo de 
relación ni amistosa ni de enemistad con las demás focas. Por 
otro, siempre hay un macho grande que dedica aparentemen­
te todo su tiempo a interceptar desde el agua frente a las 
cuevas a toda otra foca que se acerque a la entrada de la 

•!• Macho adulto controlando a una 
hembra a la entrada de la cueva. 
Obsérvese la mirada de la hembra 
y la mancha blanca en el vientre 
del macho. 
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misma. Esta conducta la realiza aproximándose bajo el agua a 
la recién llegada y empujándola e inspeccionándola con su 
hocico , oliéndole especialmente la zona ventral y genital, 
independientemente de que se trate de un joven, un 
subadulto o una hembra adulta. 

En una ocasión tuvimos la oportunidad de filmar una 
disputa entre dos machos adultos pero de diferente tamaño. 
El más pequeño trataba de salir arrastrándose trabajosamente 
desde el mar hacia la arena de la playa en la cueva donde 
dormitaban varias decenas de focas , mientras que el macho 
mayor le mordía una y otra vez en el lomo y las patas poste­
riores. Como quiera que el macho pequeño persistía en su 
actitud, el mayor le propinó entonces un mordisco que debió 
ser más fuerte que los anteriores porque el animal mordido se 
volvió e irguiéndose lo más que pudo sobre la arena de la 
playa (aprovechándose sin duda de que estaba situado más 
alto que su oponente) dirigió hacia el agresor una serie de 
sonidos guturales rítmicos y resoplidos mientras movía arriba 
y abajo las comisuras labiales dejando ver en rápida sucesión 
su blanca dentadura. Esto fue suficiente para que el macho 
grande se diera media vuelta hacia el agua, aunque el peque­
ño se mantuvo durante varios minutos haciendo esa exhibi­
ción con una gran excitación. 

Por el contrario los machos que viven en la extremidad de 
Cabo Blanco, como ya indicara el francés Marchessaux, pasan 
su tiempo buceando en busca de alimento manteniendo 
siempre cada uno de ellos el control de un espacio concreto 
en el que no se atreve a entrar ningún otro macho. 

Otro comportamiento observado en las playas es el relacio­
nado con la termoregulación. Al ser un animal homeotermo o 
de sangre caliente, es decir que mantiene constante su tempe­
ratura corporal, debe desarrollar una serie de mecanismos 
para evitar tanto el sobrecalentamiento como el enfriamiento. 

Algunos autores ya comprobaron que la posición de los 
machos adultos en tierra varía en función de la temperatura y 
la luminosidad existente en ese lugar y momento determina­
do, con el fin de encontrar las condiciones térmicas que le 
sean más favorables . Cuando la temperatura ambiente es 
elevada (mayor de 20ºC) y el animal se ,encuentra al sol, 
expone la mancha ventral blanca con mayor frecuencia que si 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

la temperatura es moderada (menor de 20ºC) y el animal no 
está expuesto al sol. También se ha observado a varios indivi­
duos enterrando el hocico en la arena en busca de arena 
húmeda y por lo tanto más fresca, así como a animales que se 
echaban arena sobre el dorso lanzándola con las patas ante­
riores. Esta acción ha sido interpretada en otros pinnípedos 
con la finalidad de eliminar calor. 

En lo concerniente a los sonidos que emite la foca monje, 
se ha comprobado que son muy variados. Los autores que 
han hablado sobre ello los han descrito como la voz de un 
perro enronquecido que a veces aúlla; o como un llanto 
fuerte y penetrante producido desde el fondo de la garganta; 
o como el sonido de un perro herido. Algún científico ha 
hecho una diferenciación entre los sonidos emitidos por los 
adultos y los emitidos por las crías. Los de los adultos los 
describe como "sonidos guturales similares a eructos y en 
actitud amenazante, una serie de ladridos que recuerdan a un 
perro herido". Las crías, en cambio, emiten "una especie de 
llanto". 

Según nuestros propios estudios, la mayoría de los sonidos 
son gritos emitidos tanto por crías como por jóvenes y adul­
tos . Además los producen independientemente de si están 
interactuando con otro individuo o de si están aislados y sin 
estimulación evidente. Estos sonidos se emiten tanto en el 
agua delante de las cuevas como en la playa dentro de las 
mismas. 

Hemos identificado al menos : 

a. Gritos muy agudos relacionados con disputas por el espa­
cio para descansar en las playas de las cuevas. 

b. Gritos roncos producidos por todos los individuos inde­
pendientemente de su edad. Son emitidos también tanto 
por una hembra como por su cría inmediatamente antes 
de mamar. 

c. Sonidos entrecortados producidos por inmersiones súbitas 
en animales que están jugando en el mar. 

d . Sonidos guturales de baja intensidad producidos por crías 
que están junto a sus madres. 
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•!• Aunque en la arena de las cuevas y 
en el extremo de Cabo Blanco, 
nunca han sido obse rvados los 

machos en con[ rontación directa, 
tuvimos la suerte de f ilmar uno de 
estos episodios en una de las 
cuevas. Un macho trata de salir del 
agua hacia la arena seca y se 
defiende a coletazos mientras ot ro 
macho de mayo r tamaño le muerde 
en las patas de atrás y en la región 
lumbar (C-1). Tras un mordisco 

más fuerte que los anteriores el 
agredido se vuelve hacia el agresor 
(C- 2), y lanza ndo su cabeza hacia 
el cuello de és te pero si n morderle 
(C-3), comienza una exhibición 
consistente en la emisión de un 

sonido rítmico y de enérgicos 
resoplidos mientras muestra en 
rápida sucesión de movimientos 
labiales su dentadura (C- 4 y C- 5) 
con lo que consigue alejar a su 
antagonista. Mantiene este 

comportamiento durante unos 

minutos a pesar de que ya se 
encuentra solo en la playa (C- 6). 
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La Foca Monje y las Is las Canarias 

e. Sonidos de expulsión de agua por la nariz, que son resopli­
dos realizados para indicar disgusto por alguna 
situación. 

f. Gritos de sorpresa producidos por una foca en la superficie 
sorprendida por otra que la toca bajo el agua. 

g. Sonidos rítmicos de amenaza combinados con resoplidos 
que parecen ser la máxima expresión de repulsión, al 
menos entre machos en disputa . 

•!• En ciertos momentos la colonia de 
focas monje de la "Costa de las 
Focas" es muy bulliciosa. Se 
escuchan entonces tanto los 
chillidos emitidos en las disputas 
por el espacio en el interior de las 
cuevas como los gritos de las focas 
que nadan frente a las mismas y de 
finalidad desconocida. 
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Capítulo 13 

Causas de la mortalidad 

Tal y como han constatado varios autores, una de las 
principales causas de la mortalidad de las focas en la colonia 
de la "Costa de las Focas" son las artes de pesca, cosa que no 
es de extrañar ante la masiva presencia de barcos pesqueros 
de varias nacionalidades. 

Las artes de pesca parecen haber sido siempre un gran 
problema para la supervivencia de la foca en la zona. En 1975 
se encontraron 11 cadáveres a lo largo de unos 11 kilómetros 
de costa al sur de las cuevas de reproducción. A pesar de que, 
debido al avanzado estado de descomposición en la mayoría 
de ellos, no se pudieron determinar las causas de la muerte, 

•:• Los pescadores locales, aunque de 
modo general respetan a la foca 
monje, son los responsables 
indirectos de una parte de la 
mortalidad al colocar sus redes 
para langostas demasiado cerca de 
las cuevas que utili za este animal. 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

un cadáver envuelto en restos de red recogido en 1972 parece 
indicar que fue ésta también la causa de la mortalidad regis­
trada en 1975. También varios autores observaron focas vivas 
capturadas en redes. 

En un recorrido de las playas de 25 km de extensión 
realizado en febrero de 1994 encontramos 15 tipos diferentes 
de redes. Estas podían clasificarse en sólo dos modelos: las de 
arrastre y las utilizadas por los pescadores locales para la 
captura de langostas. Además en la zona de acantilados, 
desde las cuevas hasta unos 10 kilómetros más al norte, se 
encontraron restos de 4 redes enganchadas en las piedras. 

Toda la "Costa de las Focas", desde la punta de Cabo 
Blanco hasta unos 15 kilómetros al norte de las cuevas de 
cría, se encuentra jalonada de redes para la pesca de la lan­
gosta, de pescadores locales. Dichas redes, que tienen unos 
50 metros de longitud y de 1 a 1.5 metros de altura, se colo­
can a ras de fondo y a pocos metros de la costa, pudiendo en 
ocasiones llegar hasta la misma orilla de las playas. El número 
de redes caladas en todo el trayecto puede llegar a superar el 
centenar. Se han llegado a contar hasta 8 frente a la cueva más 
importante de cría y a sólo unos 100 metros de su entrada. 

Los barcos que faenan por la zona son principalmente 
pequeñas piraguas con 5 personas a bordo que se dedican a 
la pesca del pulpo y de la langosta; así como grandes 
arrastreros de diversas nacionalidades y una pequeña flotilla 
de artesanales canarios que pescan a linea. 

Los grandes arrastreros no respetan las distancias mínimas 
a la costa, aprovechando la escasa vigilancia existente en la 
zona para aproximarse durante la noche y situarse a pocas 
millas de la misma. Se han llegado a observar hasta 8 
arrastreros frente a las cuevas de cría faenando ininterrumpi­
damente, noche y día , durante 3 días consecutivos. 

Las focas suelen acercarse a estos barcos en busca de alimen­
to , introduciéndose en las redes y quedando apresadas. Como 
consecuencia de esto, mueren por aplastamiento o, si consi­
guen salir vivas , a veces las matan los propios pescadores. 

En nuestras observaciones a lo largo de estos años no 
hemos comprobado hostilidad por parte de los pescadores 
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Capítulo 13. Causas de la mortalidad 

locales hacia las focas , es más , sienten un gran respeto por 
este animal marino al que consideran muy inteligente. Sólo 
en una ocasión tuvimos conocimiento de la muerte de una 
foca en 1992 para comérsela, aunque comprobamos que se 
trató de un hecho aislado. Los pescadores suelen acercarse , 
cuando terminan su jornada a la zona donde están los gran­
des machos, en la punta de Cabo Blanco, y los llaman me­
diante silbidos para que se acerquen y ofrecerles comida. 

En el período comprendido entre 1992 y 1994 encontra­
mos restos de 83 focas monje muertas en la zona comprendi­
da entre el extremo de Cabo Blanco y las cuevas de cría. De 
ellas 21 correspondían a individuos muertos a lo largo del 
año 1994 y el resto murió en años anteriores. De estos 21, 
solamente 2 presentaban lesiones externas que pudieran 
explicar las causas que originaron su muerte. Una de ellas, un 
gran macho de color negro , presentaba 2 orificios de origen 
desconocido en la parte dorsal y una jóven hembra tenía un 
gran corte a lo largo de toda la parte ventral con evisceración. 
Otra foca analizada tenía agua en los pulmones por lo que 
podemos presumir que la mayor parte de las muertes habían 
tenido lugar por ahogamiento; y por último otro ejemplar 
tenía una cuerda atada al cuello. 

De los 83 cadáveres encontrados, 25 correspondían a 
crías, y de éstas , 11 habían muerto en 1994 y representaban 
más de la mitad del total de focas muertas ese mismo año. 

Según nuestras observaciones y dado que son el segmento 
de la población más fácilmente observable durante todo un 
ciclo de actividad diaria , las principales causas de mortalidad 
de las crías son: 

a. Aplastamientos. Como consecuencia de las altas con­
centraciones de focas en las cuevas, se producen muertes de 
animales recien nacidos. 

b. Golpes contra las piedras y acantilados. Varias veces 
se han observado pequeñas crías que comienzan a salir de las 
cuevas nadando y que son empujadas contra los acantilados 
por efecto del oleaje. En 1994, se observó en dos ocasiones 
cómo el fuerte oleaje empujó a dos crías contra unas piedras. 
Los animales se quedaron sobre ellas hasta que una nueva ola 
las arrastró rodando por las piedras y las arrojó de nuevo al 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

mar. Finalmente pudieron escapar de la zona de piedras 
nadando agitadamente. 

c. Pérdida de contacto con la madre. Frente a las cuevas 
de reproducción el oleaje es muy fuerte y existen intensas 
corrientes en dirección sur, paralelas a la costa. En numerosas 
ocasiones, cuando la madre se aleja en busca de alimento, las 
crías se encuentran solas en las cuevas. Cuando salen de ellas, 
bien sea para jugar o accidentalmente por un golpe de mar 
que las arrastre al agua, las corrientes las hacen derivar hacia 
el sur. Las focas intentan regresar a la cueva pero sus escasas 
fuerzas se agotan rápidamente por lo que se dejan llevar por 
la corriente, que las empuja hacia los acantilados. Cuando 
llegan allí, reaccionan intentando nadar mar adentro aunque 
de nuevo son arrastradas por la corriente quedándose flotan­
do en el agua en posición fetal, hasta que vuelven a ser lleva-
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•!• Las causas de mortalidad en los 
recién nacidos se deben a 
fenómenos naturales. Aunque la 
más importante parece ser la 
pérdida de contacto con la madre, 
en algún caso las crías se 
introducen en grietas de la pared 
rocosa que por el efecto de las olas 
se taponan con arena casi en su 
totalidad impidiendo a las c,ías 

volver a salir. 
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Capítulo 13. Causas de la mortalidad 

das hacia los acantilados. Este proceso se repite varias veces y 
durante todo el tiempo el animal emite chillidos que a pesar 
de ser oídos por algún adulto que pase junto a su lado, no le 
incitan a prestarle la menor atención. Finalmente , la cría 
acaba desapareciendo mar adentro o aparece muerta en las 
playas situadas al sur de las cuevas con síntomas de cansancio 
y deshidratación muriendo a las pocas horas. 

Durante estos dos últimos años hemos observado este 
fenómeno 4 veces. Una de ellas desapareció mar adentro , 
otras 2 fueron rescatadas y reintroducidas en sus cuevas 
respectivas y la cuarta fue encontrada viva pero con síntomas 
claros de deshidratación y cansancio , en una playa situada a 
unos 4 kilómetros de distancia de las cuevas por un pescador 
del lugar. Este ejemplar permaneció 3 días en un centro de la 
zona donde se intentó salvar su vida pero por desgracia acabó 
muriendo al cuarto día. Una de las dos focas rescatadas se 
había alejado de la cueva, mar adentro, jugando con un 
individuo joven. A unos 400 metros de la costa este último se 
sumergió y desapareció para dirigirse a la cueva, dejando sola 
a la cría. Ésta fue arrastrada por la corriente hacia el sur, 
mientras buscaba al ejemplar joven. Finalmente fue rescatada 
a unos 2 kilómetros de allí. 

d. Redes . A principios de 1992, según nos informaron 
pescadores mauritanos, una cría o ejemplar joven murió 
ahogada en un trasmallo al norte de La Agüera. 
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•:• Este era el estado del acantilado 
f rente a la cueva más importante 
desde junio de 1992 has ta 
diciembre de 1993. A partir de este 

momento todo el f rente que se 
muestra en las fotografías se 
derrumbó. 
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e. Otras causas. Se han encontrado 2 crías muertas en 
una cueva y otras 2 en otra, una de las cuales aún conservaba 
el cordón umbilical. No se apreciaron signos externos que 
delatasen la causa de su muerte. En otra ocasión se encontró 
a una foquita recién nacida muerta y aprisionada en una 
grieta del fondo de la cueva de la que no había podido salir. 

Con ser las causas anteriormente relatadas las principales 
responsables de la mortalidad de la foca monje en las costas 
saharianas, la concentración de individuos en dos pequeñas 
cuevas hace muy frágil su situación ante catástrofes de gran 
magnitud. Por ejemplo una marea negra en la zona podría 
causar un tremendo desastre acentuado con que el estado del 
mar en la zona haría casi imposible la intervención humana. 

Sin embargo el hecho más peligroso e inminente es el 
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•!• Estas imágenes son 
desgraciadamente frecuentes en las 
playas situadas al sur de la "Costa 
de las Focas" Los cu erpos de los 
animales muertos son empujados 
por la corriente y aparecen sobre 
es tas arenas pocos días despu és de 
morir. Esta mortalidad es debida 
sin duda a las actividades 
pesque ras, tanto de los pescadores 
locales como de los grandes barcos 
arrastreros. 
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derrumbamiento de las cuevas de cría. Debido al fuerte oleaje 
y a la naturaleza de la roca, se producen numerosos despren­
dimientos en los acantilados llegando a provocar la caída de 
grandes piedras en el interior de las cuevas e incluso el des­
plome total de la bóveda. Las consecuencias que ésto acarrea­
ría si ocurriese en las dos únicas cuevas en las que se centra la 
colonia serían catastróficas. En diciembre de 1993, por ejem­
plo, se produjo un gran desprendimiento en el exterior de la 
principal cueva de reproducción, derrumbándose más de 50 
metros de acantilado obstruyendo parcialmente su entrada. 
En este caso en concreto, el hecho ha sido beneficioso para 
los animales que en ella habitaban, ya que las piedras caídas 
los protegen del oleaje. 

Además, al cambiar la morfología de la costa, pueden 
producirse cambios en las corrientes que aportan arena a las 
playas interiores modificando su forma y convirtiéndolas en 
playas inestables , lo que perjudicaría el asentamiento de las 
focas en ellas. 
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•!• El denwnbe (ver página 113) tu vo 
afortunadamente una consecuencia 
beneficiosa al actuar como 
rompeolas natural y aquietar las 
aguas en el interior de la cueva. 
Por otro lado nos recuerda 
continuamente la fragilidad de es ta 

colonia, cuyos efecti vos se 
concentran, en una gran parte, al 
mismo tiempo en el interior de esta 
cueva. 
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Capítulo 14 

Causas artificiales de la regresión 
general 

Tanto la foca monje (Monachus monachus) como la foca 
monje de Hawaii (Monachus schauinslandi), pertenecen desde 
1966 al grupo de los 10 mamíferos catalogados por la IUCN 
(Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza y 
los Recursos Naturales) como "especies en peligro de extin­
ción". 

Como ya se ha mencionado, de la foca monje del Medite­
rráneo y Atlántico apenas sobreviven entre 300 y 500 indivi­
duos y de la foca monje de Hawaii unos 1.500. Por si esto 
fuera poco , a pesar de que la población hawaiana se halla casi 
estabilizada, la mediterránea y atlántica continúa su inexora­
ble y ya corto camino hacia la extinción. 

Al parecer durante el Holoceno (desde hace 10.000 años) , 
las modificaciones del afloramiento de aguas frías y profundas 
en la costa del Sáhara debieron ser de la mayor importancia 
en la determinación del área de distribución de la foca monje. 
De ser así, los cambios en las poblaciones sólo habrían afecta­
do a su posición geográfica pero es difícilmente admisible que 
también lo hicieran con las densidades de población. 

Sin duda la mayoría de las causas de la regresión experi­
mentada por la especie a través de la historia señalan al 
hombre como responsable directo o indirecto. 

En concreto, se han señalado para la costa del Sáhara al 
menos 4 localidades en las que el hombre paleolítico consu­
mía focas hace entre 5.000 y 3.000 años. Como ya hemos 
visto, los antiguos habitantes de Canarias hicieron uso tam­
bién de este recurso en islas tan distantes como Fuerteventura 
y el Hierro entre los siglos III y XI de nuestra era. Desde esas 
fechas la regresión de las poblaciones de foca monje ha sido 
imparable. 

De esta regresión es culpable única y exclusivamente el 
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•!• Página doble ante1io r. Las Islas 
Canarias Orientales aún albergan 
lincones solitalios y muy ricos en 
recursos naturales de todo tipo que 
permiti rían el asenta miento de una 
pequeña colonia de Jócas monje. Es 
nuestro deber procurar por todos 
los medios qu e las condiciones de 
conservación de estos privilegiados 
enclaves se mantengan permitiendo 
así la recuperación de una especie 
ligada a la historia de Canarias 
desde los tiempos más remotos. 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



Capítulo 14. Causas artificiales de la regresión general 

hombre. Existen muchas y muy variadas formas de incidencia 
de las actividades humanas tanto sobre la propia especie 
como sobre su hábitat, de modo que de la combinación de 
todas ellas, su desaparición parece inevitable en un corto 
espacio de tiempo. Las actuales poblaciones que aún sobrevi­
ven se encuentran tan fragmentadas que no sólo se hace muy 
difícil su reproducción debido a la gran distancia existente 
entre los individuos, sino que también es tremendamente 
dificil la puesta en marcha de un plan de conservación. 

Según el "Libro Rojo de las Especies Amenazadas" publica­
do en 1986 por la IUCN, las principales causas de la regre­
sión de la especie podrían resumirse en 

"una incesante persecución de las focas por parte de 
los pescadores y los disturbios ocasionados a los 
últimos refugios existentes ... por buceadores". 

Sin embargo podemos hacer una lista mucho más larga de 
las causas actuales de la disminución en el número de focas 
monje, que podemos clasificar siguiendo el criterio de lsraels , 
del siguiente modo: 

l. Muertes y capturas deliberadas 

Ya en la Grecia clásica, la caza de focas era una actividad 
habitual. La razón principal de ello era fundamentalmente 
económica y estaba basada en la obtención de su piel, en 
parte para utilizarla como abrigo y en parte dentro del con­
texto de las numerosas supersticiones que rodeaban dicho 
animal. Por ejemplo, la supuesta propiedad de que las focas 
no fuesen alcanzadas por los rayos, hacía suponer que vesti­
mentas hechas con su piel protegían a los que las llevaban, y 
también colocada en los mástiles alejaba los rayos de los 
barcos. Pieles arrastradas a través de un campo y colgadas 
después de una puerta, protegían a ese campo contra el 
granizo. Calzado hecho con piel de foca impedía la gota. Y lo 
más curioso: la aleta derecha de una foca curaba el insomnio 
cuando se colocaba bajo la almohada durante la noche. 

Además a la piel se le atribuían otras propiedades como la 
de aliviar dolencias renales y la de prevenir el aborto y facili-
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

tar el parto. También el hecho de que un marinero llevara un 
saquito con pelos del bigote de una foca, alrededor del cuello, 
impedía que se ahogara al naufragar su barco. Actualmente 
esta creencia está todavía vigente entre los pescadores 
mauritanos y senegaleses aunque con la salvedad de que 
según parece, los pelos del bigote de foca protegen a toda la 
embarcación. 

A partir del siglo X.V se inició una cruenta explotación 
comercial de la foca monje con el fin de aprovechar su grasa 
como combustible para las lámparas y su piel para confeccio­
nar zapatos, vestimentas y otros accesorios como cinturones, 
petacas, etc. 

De estas matanzas sólo quedan evidencias escritas sobre 
las áreas de distribución de la especie en el Atlántico. 

Como ya hemos visto , la colonia que existía en Río de Oro 
(actual Dakhla), en las costas del Sáhara, se vio sometida 
entre los siglos X.V y X.VII a verdaderas matanzas a cargo de 
navegantes portugueses que comerciaban tanto con su piel 
como con su grasa. Estas acciones llevaron a la colonia al 
borde de la extinción. 

En el caso de Canarias existen también evidencias prehis­
tóricas sobre el valor alimenticio que la foca monje tenía para 
los aborígenes. Pero evidencias históricas de la persecución 
de que fue objeto la foca monje , sólo existen referidas a la isla 
de Lobos, situada entre Lanzarote y Fuerteventura. 

La irrupción en la Historia de esta isla vino dada por la 
presencia de estos mamíferos cuya abundancia causó asom­
bro a los primeros cronistas. Estos fijaron, incluso , el prove­
cho anual que se podía sacar de sus pieles y grasas en 

"unas 500 doblas de oro o más". 

En la obra "Le Canarien" escrita entre 1404 y 1408 por los 
capellanes y cronistas de Jean de Bethencourt, sobre la isla de 
Lobos se lee : 

"Gadif er de la Salle había pasado en una lancha con 
Ramon de Lenedan y otros hidalgos a la isla de Lobos 
Marinos, con ánimo de ocuparse de la pesca de ellos y 
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Capítulo 14. Causas artificiales de la regresión general 

aprovechar sus cueros para hacer zapatos, de que 
tenían necesidad". 

Según el relato de J. de Abreu Galindo en su obra "Historia 
de la conquista de las siete islas de Canaria" que se estima 
escrita hacia el año 1590 se lee : 

"La isla de Lobos es un raqueo o isleo que está entre la 
isla de Lanzarote y la de Fuerteventura, al presente 
nido y refugio de los navíos corsarios. En este isleo 

solían matar muchos lobos marítimos que de la mar 
salían a gozar del sol en la arena, de cuyas pieles 

hacían cintos para los enfermos de piedra del riñón; y 
por estos animales que allí tomaban, se llamó isla de 

Lobos. Ya hay muchos años que no parecen en 
aquellas islas". 

De esto se deducen dos elementos muy importantes: que 
la zona en la que los lobos marinos salían a tomar el sol era 
arenosa, y que la colonia de foca monje en la isla de Lobos se 
extinguió poco despues de la llegada de los franceses; si bien 
hasta hoy en día esporádicamente siguen viéndose ejemplares 
alrededor de las islas Canarias orientales. 

Más recientemente parece que hacia los años 50 los pesca­
dores que iban a pescar a las costas saharianas, tenían por 
costumbre matar focas es esta zona para extraer de sus cuer­
pos el aceite necesario para sus lámparas y de paso reducir la 
competencia que estos animales les hacían. 

En la actualidad la mayoría de las muertes deliberadas en 
el Mediterráneo son producidas por los pescadores debido 
por un lado a la creencia de que la foca es un duro competi­
dor al alimentarse de peces y, por otro , a los daños que estos 
mamíferos ocasionan en las artes de pesca. Ambos problemas 
se ven aún más incrementados actualmente por el hecho de 
que los recursos pesqueros son explotados cada vez con 
mayor intensidad disminuyendo así rápidamente su abundan­
cia. 

En Grecia por ejemplo, las muertes deliberadas relaciona­
das con la pesca son hoy en día, la principal causa de mortali­
dad de focas. Lo mismo sucede en Chipre donde matar focas 
no fue ilegal para los pescadores hasta 1971 . Asímismo se 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

considera que las muertes deliberadas, ya sean las ocasiona­
das por los pescadores como las producidas por otra gente 
simplemente para divertirse, fueron las principales responsa­
bles del declive de la foca monje en Italia. Otros países donde 
también este tipo de muertes representó e incluso aún repre­
senta una causa de regresión importante son Turquía, Fran­
cia, España, Túnez, la costa mediterránea de Marruecos, 
Croacia, Israel y Portugal. 

A pesar de que las evidencias científicas indican que las 
necesidades alimenticias de la foca monje no suponen ningún 
peligro para la supervivencia de los bancos de peces, la 
problemática persiste y se hace imprescindible encontrar una 
solución. Se han barajado algunas propuestas concretas, 
como por ejemplo compensar a los pescadores por los daños 
ocasionados por las focas en las redes , crear reservas , o endu­
recer las leyes que prohiben la caza de la foca monje. 

Dentro del apartado de muertes deliberadas hay que 
considerar también aquellas ocasionadas por armas de fuego. 
Estas se producen sobre todo a manos de militares o por 
personas que las matan por puro entretenimiento. En el 
Mediterráneo, algunos ejemplares fueron abatidos a tiros en 
el Levante español y en Grecia y Marruecos, aún hoy en día 
mueren animales por explosiones de dinamita; cosa que 
también sucedía en el pasado en Madeira. También se sabe 
que a principios de los años 60 los europeos que vivían en 
Port-Etienne (hoy Nouadhibou) iban los domingos a divertir­
se disparando desde lo alto del acantilado a las focas que 
venían a entrar en las cuevas. Incluso en 1974, el francés 
Trotignon relata que un "brillante compatriota" mató de este 
modo una docena de ejemplares. En este mismo lugar se 
encontraron entre 1974 y 1975 diez cadáveres de focas y 
junto a ellas, casquillos de bala. Según científicos españoles 
algunos militares destinados al ex-Sahara español iban tam­
bién a veces a tirar sobre los animales desde el 
acantilado. 

El afán de matar focas que se tenía en España, concreta­
mente en las islas Chafarinas (situadas al norte de Marruecos) 
era evidente tal y como se aprecia en una noticia publicada en 
el "Telegrama del Rif' en 1928. Las focas eran consideradas, 
por los habitantes de estas islas, como auténticas fieras salva­
jes que suponían una amenaza para ellos y el darles muerte 
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Capítulo 14. Causas artificiales de la regresión general 

no sólo no estaba prohibido sino que encima era considerado 
un auténtico acto de heroicidad por los vecinos. 

En concreto la noticia dice así: 

"EN CHAFARINAS DAN CAZA A UN LOBO 
MARINO DE MAS DE DOS METROS DE LARGO. 
Desde hace unos días los habitantes de Chaf arinas 
venían observando la aparición de un enorme lobo 

marino, y a partir de entonces decidieron darle caza 
los vecinos Adolfo Oses Cerdera, cabo de la 

Compañía del Mar; y Adolfo Oses Ruiz, repartidor de 
telégrafos, sobrino e hijo, respectivamente, del 

popular Francisco Oses, más conocido por "Currito", 
que tantos salvamentos de náufragos ha realizado en 

esta costa. Tripulando una embarcación, se 
aproximaron hasta corta distancia del lobo marino, 

consiguiendo darle muerte a tiros. Noticioso "Currito" 
de lo ocurrido, procedió a extraer el lobo, llevándolo 
a tierra. Dicha fiera marina pesaba 30 arrobas, y 

medía dos metros y medio de largo. Los bravos 
muchachos han sido muy fe licitados por su hazaña, 
que ha devuelto la tranquilidad a los pescadores y 
vecinos de aquellas islas, interrumpida desde la 

aparición del feroz animal." 

Por último como capturas deliberadas hay que mencionar 
aquellas que se producen con el fin de llevar la foca monje a 
diversos zoos y acuarios. Existen documentos de la captura y 
explotación de focas jóvenes, principalmente para su exhibi­
ción en ferias de Chipre, hasta los años 50. 

2. Muertes y capturas accidentales 

Las actividades pesqueras tie11en repercusiones nefastas 
sobre la población de foca monje. En estas actividades se 
incluye tanto la pesca artesanal como la pesca industrial, de 
bajura y de altura. Las focas mueren ahogadas al quedar 
atrapadas en las redes a las que acuden en busca de alimento 
y no poder salir a la superficie a respirar. 

En el Mediterráneo es la pesca artesanal llevada a cabo por 
embarcaciones pequeñas que utilizan redes de fondo , de 
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La Foca Monje y las Is las Canarias 

cerco , estáticas o trasmallos, de deriva y traíñas , la que oca­
siona la mortalidad de las focas. Según un informe de las 
Naciones Unidas de 1994 las muertes ocasionadas por artes 
de pesca figuran entre las causas más importantes de regre­
sión de la foca monje en países mediterráneos como España, 
Francia, Italia, Túnez, Grecia y Líbano. 

La incidencia de la pesca industrial sobre la supervivencia 
de la foca monje, en cambio , cobra una mayor importancia 
en las costas atlánticas africanas , puesto que en el banco 
sahariano existe una alta productividad biológica que ocasio­
na la presencia de grandes flotas pesqueras pertenecientes a 
muchos países. Estas flotas , compuestas por barcos que 
trabajan con redes de cerco , de arrastre o de deriva de gran 
tamaño y también con artes de anzuelo, faenan generalmente 
por fuera de las 12 millas de distancia a la costa; aunque 
precisamente frente a la zona donde se encuentra instalada la 
colonia de focas, no es raro que debido a la falta de vigilancia , 
barcos "piratas" se aproximen tanto de día como de noche 
hasta menos de una milla de la costa para echar las redes . 
Este hecho unido a que las focas pueden llegar a alejarse 
hasta 50 millas de la costa bien por ir en busca de alimento o 
bien debido a estar en proceso de dispersión juvenil motiva el 
que no sea raro encontrarse con casos en los que quedan 
atrapadas accidentalmente en las redes y se ahogan sin reme­
dio. 

Ciertos autores científicos afirman que las artes de pesca 
son las principales causantes de la mortalidad de la foca 
monje en las costas saharianas y prevén que, anualmente, se 
producen de 10 a 20 muertes por estos medios. 

Hemos recogido durante los 3 últimos años, diversos 
testimonios sobre la incidencia que la pesca tiene en la morta­
lidad de la foca monje entre el Cabo Corveiro y el Cabo 
Blanco. Allí faenan a corta distancia de la costa, además de las 
piraguas locales, ciertos barcos artesanales que utilizan redes 
y palangres. Estos barcos al parecer tienen licencia para 
pescar hasta un máximo de 12 millas de la costa, pero se 
acercan hasta una milla y no ocasionalmente sino como 
norma . 

Su sistema de pesca consiste en calar redes de una sola 
pared, de malla muy fina (nylon del 0.4 al 0.6) con una fila 
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•:• En el Parqu e Zoológico de la 

localidad mauritana de Cansado 
existieron va rias focas monje 

cauti vas hacia 1968. (Foto cedida 
por ).A. Va/ve rde). 

de plomo abajo y otra de boyas arriba, con malla de 7 a 9 cm. 
de ancho, en una longitud de varios cientos de metros. Alre­
dedor de cada zona de piedras en las que se sabe que hay 
pescado, y en las mismas en las que se ve a las focas pescan­
do, calan 8 ó 10 de estas filas de redes y luego se van a pescar 
al palangre para volver después a recoger las redes. 

Esto lo hacen a veces con gran intensidad (grandes longi-
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

tudes de redes, montones de líneas alrededor de cada zona de 
piedras, etc) y dicen que es un sistema muy efectivo porque 
se pueden sacar entre 5 y 10 toneladas de pescado al día. A 
decir de los pescadores canarios, toda la zona está muy llena 
de restos de estas redes, porque al calarlas en zonas de rocas 
se pierden muchas al levantarlas. Como los artesanales cana­
rios van allí a pescar, siempre se enredan en redes o bien las 
suben con las anclas o los rozones. Estos restos de artes 
deben ser los causantes de altas mortandades de focas 
subadultas y adultas. 

La única solución viable a este problema sería, además de 
una vigilancia efectiva, la creación de reservas con una amplia 
sección marina en aquellas áreas en las que habita la foca monje, 
con lo que se conseguiría la prohibición de pescar, sobre todo, 
con redes estáticas que son las que mayores daños causan. 

3. Disturbios y destrucción del hábitat 

El gran desarrollo industrial y turístico de los núcleos 
urbanos cercanos a las zonas de cría de la foca monje, ha 
hecho que su hábitat se haya visto reducido considerable­
mente. Como consecuencia de este desarrollo, se ha edificado 
cerca de la costa, se han destinado las playas a uso turístico, 
ha aumentado la contaminación en aguas costeras, etc. Todos 
estos factores han hecho que una especie como la foca monje, 
de por sí ya muy vulnerable, haya perdido gran parte de su 
área de reproducción y alimentación. Por otro lado, hechos 
más puntuales como la entrada de turistas y submarinistas a 
las cuevas utilizadas por las focas y la destrucción de hábitats 
marinos debido a la pesca ilegal, han tenido también repercu­
siones nefastas sobre la vida de estos animales. 

Las molestias ocasionadas por pescadores, turistas, etc., 
son especialmente graves durante la época de cría ya que 
pueden dar lugar a una disminución en la atención y el 
cuidado parental hacia sus cachorros. La foca monje tiene un 
período de lactancia y de cuidado de las crías de varios me­
ses, y por lo tanto es mucho más corto que en el resto de los 
fócidos. Si por causa de estas molestias la madre abandona a 
su cría, ésta puede perderse y morir de inanición. 

En el área de distribución mediterránea esta causa de 
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Capítulo 14. Causas artificiales de la regresión general 

regresión cobra una mayor importancia que en el área atlánti­
ca ya que indudablemente el desarrollo turístico e industrial 
es allí mucho mayor. Así, por ejemplo , ésta causa se cita como 
de las más importantes en zonas como Croacia, Chipre, Italia, 
Túnez, Argelia, Grecia y Turquía . La falta de hábitat, entre 
otros factores, ha sido también la responsable de la extinción 
de la foca monje en países como España, Francia e Israel. 

A pesar de que en la actualidad, en los países europeos del 
Mediterráneo se está creando una red de Parques y Reservas 
marinas con la finalidad de proteger su flora y su fauna, esta 
medida ha llegado demasiado tarde , en muchos casos, para 
contribuir con éxito a la preservación de las poblaciones de 
foca monje en estas áreas y, en las costas africanas, donde 
todavía se estaría a tiempo , aún no han sido puestas en mar­
cha. 

4. Contaminación 

Se han realizado pocos estudios sobre los efectos de la 
contaminación marina sobre la foca monje , sin embargo son 
conocidos sus efectos negativos en el sistema inmunológico, 
desarrollo óseo, reproducción, piel, etc. de muchos otros 
pinnípedos y cetáceos. 

Recientemente se han analizado muestras de piel de un 
individuo vivo procedente de las Islas Chafarinas y de tres 
cadáveres encontrados cerca de La Agüera, en la costa 
sahariana, con el fin de determinar los niveles de los 
organoclorados DDT y PCB. Como resultado se obtuvo que 
tanto las poblaciones del Mediterráneo, como las del Atlántico 
estaban cercanas al nivel de contaminación que puede produ­
cir efectos negativos sobre su supervivencia. 

5. Inestabilidad política 

Cuando un país está en guerra existe toda una serie de 
inconvenientes para hacer un seguimiento de una especie en 
peligro o para protegerla. Por un lado la legislación suele 
cambiar en tiempos de crisis y las leyes referidas a la protec­
ción de especies y del medio ambiente pasan a un segundo 
plano ya que existen otras prioridades. Por otro lado hay una 

- 127 -

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



La Foca Monje y las Is las Canarias 

mayor cantidad de armamento por lo que las posibilidades de 
que se mate a un animal con un arma de fuego son mayores. 
También hay que tener en cuenta que es muy difícil realizar 
una investigación en áreas conflictivas incluso mucho des­
pués de que la guerra haya terminado, tal y como sucede en 
la frontera entre Mauritania y Marruecos debido a la presen­
cia de minas. Incluso problemas entre países pueden dificul­
tar la cooperación entre los mismos para proteger o conservar 
una determinada especie. 

6 . Sobrepesca 

El mar Mediterráneo es una de las zonas en las que hay 
una mayor presión pesquera . Esto lleva a una esquilmación 
de los recursos pesqueros y en consecuencia una disminución 
del alimento disponible para la foca. Esta situación ha evolu­
cionado hasta tal punto que, en muchos lugares, la foca se ve 
obligada a depender de los pescadores para conseguir su 
alimento. Esto inevitablemente lleva a la competencia entre 
focas y pescadores que se mencionaba anteriormente y que 
provoca la muerte de los animales a manos de los pescadores. 

La escasez de recursos alimenticios tiene también otras 
consecuencias más directas, como por ejemplo efectos sobre 
las tasas de crecimiento y reproducción, sobre la superviven­
cia de jóvenes, mortalidad debida a malnutrición y enferme­
dades, etc. 

El problema de la falta de alimento para la foca monje 
como consecuencia de una sobrepesca es también una de las 
principales causas de regresión de estos animales en países 
como: Chipre, Turquía, Grecia, Libia, Croacia, Argelia y norte 
de Marruecos. 

En este caso, la creación de reservas marinas no sólo 
beneficiaría a la foca monje sino que también permitiría la 
recuperación de algunas especies de peces. 

7. Enfermedades, otras catástrofes y endogamia 

A pesar de que se posee poca información acerca de la 
vulnerabilidad de la foca monje frente a infecciones, está 

- 128 -

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

9



.. --

claro que debido al reducido número que existe, una infec­
ción vírica o cualquier otra enfermedad podría tener efectos 
devastadores sobre la población. 

Se han estudiado sobre modelos ecológicos los efectos de 
catástrofes como epidemias, el derrumbamiento de una 
cueva, manchas de petróleo, etc, sobre la población de focas 
monje y se ha llegado a la conclusión de que éstas juegan un 
papel muy importante en la probabilidad de que una pobla­
ción se extinga. Con este estudio, se ha visto también que es 
preferible proteger la mayor cantidad de colonias posible y 
asegurar el intercambio entre ellas, a proteger una colonia 
grande, para así evitar la endogamia. 

En el caso de la colonia de Cabo Blanco, las agregaciones 
de muchos animales en una sóla cueva (hasta 98 según nues­
tros datos) podría producir, dados los frecuentes derrumba­
mientos de los acantilados por la fuerte acción erosiva del 
mar, la desaparición en un momento de más de la mitad de 
los efectivos poblacionales de focas en ese lugar; por lo que la 
fragilidad de la especie, incluso en su más formidable colonia, 
es altísima. 
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•!• La guerra que vivió la antigua 
colonia española en los años 
posteriores a la descolonización, 
motivó el emplazamiento de 
abundantes campos de minas en 
toda la costa. Esto obliga a adoptar 
muchas precauciones para trabajar 
en la colonia, aunque al mismo 
tiempo ha permitido mantener 

unas condiciones de tranquilidad 
muy necesarias para la 
supervivencia de la especie al 
impedir en gran parte el acceso de 
personas. 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

Por ello parece insoslayable la tarea de conservar la foca 
monje mediante la creación de pequeñas colonias estables en 
lugares protegidos que aseguren el contacto genético entre 
ellas y permitan una dinámica biológica natural en un amplio 
espacio geográfico. 

Para reforzar las probabilidades de creación natural de 
pequeñas nuevas colonias se ha propuesto por ejemplo 
liberar aquellos animales perdidos o heridos que previamente 
se han capturado para su recuperación, en zonas diferentes a 
las de su captura. Sin embargo, la viabilidad o supervivencia 
a corto y medio plazo de individuos perdidos o heridos, 
podría ser muy baja y la selección natural seguramente los 
eliminaría rápidamente. Además el intercambio de individuos 
entre diferentes colonias, presenta también muchos inconve­
nientes por lo que no se aconseja su práctica. Por ejemplo, la 
entrada de un individuo extraño en una colonia, podría 
transmitir enfermedades perjudiciales. Por otro lado se reco­
mienda no mezclar animales atlánticos , del Mediterráneo 
occidental y del Mediterráneo oriental ya que podría tratarse 
de poblaciones diferenciadas. 

Por todo ello parece que , en esta línea de pensamiento, en 
caso de efectuar traslados de focas parece más aconsejable, 
independientemente de otras consideraciones, realizarlos 
utilizando animales sanos y fuertes; que tras un periodo de 
aclimatación serían liberados en la nueva localidad para que 
por sí mismos encontraran el mejor lugar para vivir. 
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Capítulo 15 

Una estrategia canaria para 
la conservación de la foca monje 
en el Atlántico 

En el Atlántico, la foca monje sólo podría sobrevivir si: 

1 °. Desaparecen las actividades humanas, particularmente 
la pesca, cerca de las colonias. 

2°. Se adopta una estrategia para el establecimiento de nuevas 
colonias entre las dos superviventes (Madeira y Cabo Blanco). 

En la actualidad, España y Portugal, los únicos países 
europeos con líneas de costa localizadas dentro del rango de 
la especie en el Atlántico, han establecido algunas medidas de 
protección de los hábitats marinos costeros. En Madeira 
(Portugal), las islas Desertas se incluyen en una Reserva 
Natural desde 1990. En las islas Canarias y concretamente en 
la costa de Lanzarote y Fuerteventura, existen 10 Parques 
Naturales y 1 Parque Nacional. Estas áreas protegidas inclu­
yen 5 islotes no habitados y un total de 280 kilómetros de 
costa. Además la isla de Lanzarote ha sido declarada reciente­
mente Reserva de la Biosfera (UNESCO). 

Cualquier estrategia dirigida hoy hacia la conservación de 
la especie en aguas del Atlántico debe estar enfocada hacia el 
est;iblecimiento de nuevas colonias de la especie en hábitats 
potencialmente satisfactorios que disfruten de efectivas medi­
das de control de las actividades humanas. 

Estas actividades de ampliación del hábitat deberán llevar­
se a cabo según las fases siguientes: 

A. Realización de una experiencia piloto para conocer la 
metodología a desarrollar para el establecimiento de 
nuevas colonias mediante la técnica de la translocación de 
algunos individuos. Parelalamente, se debe desarrollar un 
estudio del comportamiento dispersivo de la especie. 

B. Sólo deben utilizarse para estas actividades un grupo de 
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

focas de menos de un año de edad; y deben ser ejempla­
res que se consideren no esenciales para la dinámica de la 
colonia de Cabo Blanco. 

C. El número de focas a utilizar sólo se determinará después 
de un estudio de viabilidad en el que se establezcan la 
tasas de natalidad y de mortalidad (o desaparición) de 
individuos de la colonia, así como la importancia de cada 
clase de edad en el mantenimiento de la misma. 

D. Los lugares a los que se trasladen las focas deberán ser 
hábitats potencialmente adecuados para la especie y estar 
localizados entre las colonias de Madeira y Cabo Blanco. 
En la actualidad, sólo algunas áreas de la costa del Sahara 
(entre Cabo Barbas y Guerguerat) y las islas Canarias 
orientales reúnen estos requisitos. 

E. Un ambicioso programa de ampliación del hábitat para la 
foca monje Monachus monachus en el Atlántico debería ser 
desarrollado después de considerar los resultados de la 
experiencia piloto. 

En este contexto, el Gobierno de Canarias junto con el 
Instituto Nacional para la Conservación de la Naturaleza 
(ICONA) han obtenido de la Unión Europea la financiación 
necesaria para ejecutar el proyecto titulado "Ampliación del 
hábitat de la foca monje en el Atlántico" que tiene como objeti­
vo principal, restablecer en el medio salvaje de su antigua 
área de distribución una población viable y autosuficiente; y 
como objetivos secundarios, servir de puente o corredor 
que enlace las colonias actuales de Madeira y Cabo Blanco; 
poner a punto una metodología de reintroduccion de la 
especie; investigar los mecanismos de dispersión juvenil y 
recolonización natural y reducir la mortalidad natal y juvenil 
de la colonia sahariana. 

Las principales razones que, a nuestro juicio justifican la 
propuesta de actuación para llevar a cabo dicho proyecto y 
lograr la reintroducción de la foca monje en las islas Canarias 
orientales son: 

1 ª. Las islas Canarias orientales se hallan geográficamente a 
medio camino entre las dos colonias atlánticas y en el ran­
go de dispersión de los jóvenes que en ellas se producen. 
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Capítulo 15. Una estrategia canaria para la conservación de la foca monje en el Atlántico 

2ª. Periódicamente se observan ejemplares divagantes . 

Y. Existe evidencia histórica de la presencia de la especie. 

4ª. Se conocen las causas de su extinción, que fue debida a la 
persecución humana para el aprovechamiento de su grasa 
y piel. Actualmente está estrictamente protegida en Espa­
ña desde 1973. 

Y. Existe hábitat adecuado en cantidad y calidad suficientes. 
Más de la mitad de la longitud de costa en las islas de 
Lanzarote y Fuerteventura se hallan dentro de algún 
Espacio Natural Protegido por la Ley. Los islotes de Lanza­
rote y la isla de Lobos están también incluidas en sendos 
Parques Naturales y los estudios biológicos realizados 
confirman la extraordinaria riqueza pesquera del entorno 
submarino como para prever que la especie se adaptaría al 
medio. 

6ª. Existe una población, la colonia de Cabo Blanco, con 
posibilidades de donación y cercana geográficamente . 

r. La donación no comprometería la viabilidad de la pobla­
ción donante porque estaría basada en el estadía que sufre 
la mayor tasa de mortalidad. 

8ª . Existen medios logísticos , técnicos y financieros así como 
apoyos sociales; por parte de la Asociación para el Estudio 
y Conservación de la Foca Monje "ISIFER", del Departa­
mento de Biología de la Universidad de Las Palmas de 
Gran Canaria, de la Asociación Canaria de Amigos de la 
Naturaleza CASCAN) , de la Consejería de Política Territo­
rial y Medio Ambiente del Gobierno Canario , y del Insti­
tuto Nacional para la Conservación de la Naturaleza 
(ICONA). 

9ª. Al ser una experiencia piloto sería demostrativa para otros 
proyectos similares. 

10ª. Las reintroducciones de animales en la naturaleza están 
siendo usadas cada vez más como herramientas de mane­
jo de programas de conservación de especies amenazadas. 

En síntesis el proyecto de la foca monje en Canarias con-
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La Foca Monje y las Islas Canarias 

siste en estudiar primero las posibilidades de donación de 
ejemplares por parte de la colonia de Cabo Blanco en el 
Sahara occidental. 

Tras ello los animales seleccionados se trasladarían al lugar 
más idóneo de las islas Canarias orientales donde llevar a 
cabo su proceso de aclimatación durante un periodo de 
tiempo variable. Posteriormente serán liberados provistos de 
unidades electrónicas de trasmisión por satélite al objeto de 
poder seguirles en su deambular por las islas orientales. 

De este modo, las mismas focas seleccionarán un lugar 
para asentars, y el que permanezcan entre nosotros depende 
de que encuentren lugares protegidos eficazmente y tranquili­
dad para vivir. 
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•:• Este otro dibujo de Angel Cabrera 
f ue realizado para ilustrar la obra 
"Ballenas, focas y similares" 
editado en el año 1924 por el 
Duque de Medinaceli, del que era 
asesor científico. Como puede 
apreciarse, el ambiente en el qu e se 
incluyó al animal era el mismo que 
el del dibujo de 1914. 
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